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/A  tarea  que  nos  toca  desempeñar  aho- 
ra es  algo  mas  difícil  de  lo  que  á  pri- 
mera vista  podrá  acaso  parecer.  Tene- 
mos que  examinar,  si  bien  rápida- 
mente, la  vida  de  un  hombre  público  cu- 
vo  espirito  activo  y  fecundo  ejerció  una 
influencia  poderosa  y  benéfica  en  los  acon- 
tecimientos de  este  pais,  especialmente  du- 
rante cierto  periodo  de  su  historia .  Hom- 
bres como  aquel  cuyos  apuntes  biográ- 
ficos formamos,  no  deben  sel-  juzgados  sino 
por  el  resultado  jeneral  de  sus  trabajos  du- 
rante la  carrera  política;  pues  de  otro  mo- 
do, es  fácil  caer  muí  en  error  é  inducir  en 
él  á  los  demás,  pin-  medio  de  consideracio- 
nes inexactas  y  de  opiniones  estraviadas. 
(d'no  de  los  dolores,  ha  dicho  un  célebre 
biógrafo  contemporáneo,  uno  de  los  dolores 
para  los  hombres  de  Estado  que  han  hecho 
un  gran  papel  político,  es  el  de  ver  su  vida 
entregada  á  apreciaciones  limitadas  y  á  jui- 
cios sin  elevación  .  »  Cada  cual  tiene  el  de- 
recho, ó  se  lo  arroga  al  menos,  de  juzgar, 
según  sus  ideas  y  SUS  sentimientos,  la  vida 
de  aquellos  que.  consagrándose  al  servicio  pú- 
blico, entregan,  por  decirlo  así,  al  dominio 
de  todos,  sus  acciones,  sus  escritos,  sns  pala- 
bras, v  aun  sus  intenciones,  las  cuales  va  á 

buscarse  hasta  en  el  sagrado  misino  de  la  Con- 
ciencia. I  n  juicio  completamente  desapasio- 
nado, quizá  no  puede  pronunciarse  sino  mucho 
tiempo  después  que  lia  desaparecido  de  la 
escena  aquel  cuva  vida  se  escribe,  cuyas 
acciones  ó  escritos  se  someten  á  examen. 

Al  formal-  estos  apuntes,  no  afectamos  una 
imposible  imparcialidad.  Escribimos  bajo  el 
sentimiento  de  la  estimación  y  del  aprecio 
que  nos  inspiraba  el  hombre  que  da  materia 
á  este  articulo;  bajo  la  impresión  dolorosa 
cpie  su  pérdida  nos  ha  causado,  y  sin  tratar 

de  encubrir  con  una  falsa  indiferencia  el  con- 
cepto elevado  que  leñemos  de  su  intelijencia 
v  su  carácter.  El  tiempo  dirá  si  ese  concepto 
es  ciroin-o,  y  si  lian  sido  ó  no  exactos  nues- 
tros juicios  acerca  del  sistema  político  tan 
laboriosa  \  pacientemente  desarrollado  por 

el  que   es  objeto   de  estos  apuntamientos.  Al 

escribirlos,  nos  Impondremos  si  dos  reglas 
invariables:  la  verdad  en  la  relación  de  los 
hechos,  la  exactitud  en  la  apreciación  délos 
principios.   Solo  con  estas  condiciones  pue- 


de reportar  el  público  alguna  utilidad  de  es- 
ta clase  de  trabajos. 


Al  terminar  el  siglo  pasado,  las  ideas  polí- 
ticas que  la  revolución  francesa  acababa  de 
abortar,  que  mas  tarde  debían  desarrollarse 
y  germinar  en  casi  todo  el  continente  euro- 
peo, y  atravesando  el  mar,  venir  á  nuestra 
América,  donde  prepararon  la  independen- 
cia; eran  entonces  poco  menos  que  descono- 
cidas en  estas  provincias,  pacificamente  go- 
bernadas por  los  representantes  de  los  reyes 
de  España.  La  atención  y  los  cuidados  de  los 
naturales  de  estos  reinos  estaban  circunscri- 
tos á  sus  ocupaciones  agrícolas  y  comerciales 
y  á  las  noticias  que  de  tarde  en  tarde  se  reci- 
bían de  ultramar.  Alguna  disputada  elección 
para  los  cargos  elegibles  del  Ayuntamien- 
to ó  del  Consulado  de  comercio,  y  tal  cual 
discusión  acalorada  sobre  ceremonial  y  pre- 
cedencias, eran  los  grandes  asuntos  que  por 
entonces  ocupaban  los  ánimos  en  un  pais  que 
debia  verse  dentro  de  poco  tiempo  presa  de 
funestas  y  sangrientas  discordias.  La  tem- 
pestad rugia  aun  a  lo  lejos,  y  muy  avisado  y 
previsor  babria  sido  quien  pronosticase  su 

cercana  aparición  cuestos  horizontes.  Por  en- 
tonces, en  principios  de  1798,  nacía  en 
Guatemala  l>-  Manuel  F.  Pavón,  (piernas 
larde  iba  á  representar  un  papel  importante 
en  e-as  luchas  civiles  que  no  podian  proveer- 
se á  la  sazón.  En  el  libro  de  partidas  de  bau- 
tismo de  la  parroquia  del  Sagrario,  alfolio 
KiT   se  rejistra  la  que  á  la  letra  dice:  «En 

nía  Nueva  Guatemala,  y  ano  del  Señor  1798; 
(.¡i  :¡0  de  enero,  estando  Su  Señoría  [Urna. 
«elSr.  D.  Juan  Félix  de  Villegas,  delCon- 

KSejO  de  S.    M.,  Arzobispo   de  esta  diócesis, 

nii  Señor,  en  el  Oratorio  de  so  Palacio  ar- 

nzobíspal,   revestido  de  medio   ponlilical.  a- 

«sistído  de  I».  José  María  Herrarte,  Pres- 
« hiten»  Capellán  de  S.  S.  lima..  \  de  miel 
«infrascrito Cura  Héctor  del  Sagrario  dees- 
uta  S.  1.  M.  v  Secretario  de  ('amara  \  Go- 

■  bienio  de  S.  S.  lima.;  hallándose  presentes 

«muchos  SUJCtOS  de   la   primera   distinción  y 

■  vecindario  de  esta  Capital,  hizo  los  exor- 
«cismos,  puso  el  santo  oleo,  bautizo  solem- 
«nemente  y  ungió  con  el  sagrado  Crisma  a 
«Un  infante  ipii'  había   nacido  en  este  propio 


lidia,  á  quien  poso  por  n bre  Manuel  Fran- 

k risco  de  Paula  Martin.  Es  hijo  lejítimo  de 

.1».  M: el  José  Pavón  >  Muñoz  \  de  Dfia. 

«Micaela  Aycinena  j  N ajera.  Su-,  abuelos 
upor  parte  paterna,  1».  Cayetano  Pavón  \ 
«Dña.  María  Teresa  Mimo/,  por  la  mater- 
Kua,  el  Si-.  Marques  l>.  Juan  Fermín  de  Ay- 
«cinena  v  Dña.  .Mirada  Nájera.  Fué  madri- 
« n:i  del  referido  infante  la  espresada  Dña. 
«María  Teresa  Muñoz.  Inmediatamente  que 
«en  la  forma  referida  se  concluyeron  todos 

«loa  artos,  j  sagradas   ¿eré ias  de  esté 

«bautís con  la  misma  solemnidad,  y  en 

«su  referido  Oratorio,  S.  S.  I.  el  Arzobispo 
« mi  Señor  confirió  el  Santo  Sacramento  de 
«la  confirmación  a  este  mismo  infante  Ma- 
«nuel  Francisco  de  Paula  Martín,  siendo  su 
«madrina  la  Sra.  Marquesa  de  Aycinena, 
i  Dña.  Micaela  Pinol,  viuda  del  Sr.  Marques 
..Don  Juan  Fermín  de  Aycinena.-  V  para 
«que  todo  lo  referido  conste,  firmó  S.  S.  I. 

migo  <•!  expresado  Cura  Rector  y  suSe- 

«cretario  de  Cámara]  Gobierno.— (FirmadoJ 
(Juan  Felir,  Arzobispo  de  Guatemala. — 
<■  Firmado    Antonio  Larrazabal.» 

Don    Manuel    .lose   l'avon   era   i de    los 

vecinos  mas  respetables  de  Guatemala.  Con 
gran  talento  natural,  aunque  poco  cultivado, 
tenia  mueba  influencia  en  las  .osas  públi- 
cas, y  Ir  honraron  ron  una  confianza  casi  i- 

limitada  algunos  de  los  Capiu s  jenerales 

que  gobernaron  el  Reino.  Colocado  al  frente 

de  una  de  las  casas  mas  ricas  del  país,  ha- 
cia negociaciones  cu  una  estensa  escala,  y 
el  caudal,  suyo  \  de  sos  hermanos,  que  lle- 
gó á  manejar,  ascendía  por  los  años  de  I  MI  \ 
\  1816,  á  un  millón  y  trescientos  mil  pesos, 
según  los  inventarios  formados  entonces.  El 
Re;  agració  á  I».  Manuel  José  con  el  titulo 

de  C le  de  Casa-Pavon;  pero  lo  renunció 

por  no  encontrarse  por  si  solo  con  una  for- 
tuna tal.  que  le  permitiese,  establecido  el 
mayorazgo,    dotar    convenientemente  a  sus 

otros  diez  hijos,  di'  los  cuales  era   el    prinio- 

génito  l>.  Manuel  Francisco,  cuya  noticia  bio- 
gráfica escribimos. 

Dolarlo     |>.    Mi el   José    de    un  caí. e  leí 

comprensivo  y  de  una  ¡nlelijcncia  que  asi 
se  ejercitaba  en  las  cosas  grandes  como  en 
las  pequeñas,  en  los  asuntos  públicos  como 
en  ios  detalles  Íntimos  de  la  vida  doméstica, 
era  en  su  tiempo  lo  que  mas  larde  vino  5 
ser  su  hijo,  que  se  le  parecía  mucho:  hom- 
bre influyentísimo,  consultor  del  gobierno] 
depositario  de  los  secretos  de  muchas  lami- 
llas. Su  valimiento,  que  babia  sido  casi  ili- 
mitado bajóla  presidencia  del  Sr.  Saravia, 
disminuyó  notablemente  en  tiempo  del  Sr. 
liiisi.inunie.  que  i ra  hombre  para  divi- 
dir con  nadie  el  ejercicio  de  la  autoridad,  ] 
que,  ademas,  no  veía  con  buenos  ojos  las  fa- 
milias que  componían  lo  que  entonces  se  de- 
nominaba nobleza  en  el  país.  Llamado  .,  I 


paña  aquel  célebre  y  digno  funcionario  en 
isis.  lesuccedió  el  Teniente  Gral.  I).  (lac- 
ios l  rrutia.  a  quien  fué  encargado  de  recibir 

á    su   llegada    D.    Manuel    .lose    PaVOn,    que 

entonces  recobró  su  influjo.  El  Sr.  U rrutia 
fue  el  ulti le  ios  capitanes  jenerales  ve- 
nidos de  España  y  gobernó  hasta  el  año  20, 
en  que,  ya  enfermo  \  precipitándose  loaa- 

contecimicnlos   políticos,   deposito  el  mando 

en  el  Sr.  Gainza.  Pavón, que  había  sido  nom- 
brado individuo  déla  Junta  central  (que  de- 
bía reunirse  en  Sevilla  por  el  Reymrde  Gua- 
temala, con  \oios  de  todas  las  provincias; 
que  no  participaba  mucho  del  entusiasmo  de 
sus  amigos  \  parientes  por  la  independencia, 
asi  como  no  lo  había  tenido  tampoco  por  la 
constitución  española.    \ió  desarrollarse    los 

sucesos  sin  tomar  parte  activa  en  ellos,  y 
cambiarse  la  escena  política,  en  laque  vi- 
nieron a  figurar  nuevos  personajes. 

Al  Verificarse  la  independencia,  en  18-21. 
1).   .Manuel    francisco  eslalia  va  recibido  de 

abogado,  no  obstante  lo  cual,  do  tuvo  parte 
alguna  en  ella.  Babia  aprendido  las  prime- 
ras letras  en  la  escuela  que  hasta  hoy  con- 
serva el  nomine  .le  «Nueva»  y  lúe  una  de 
las  dos  con  que  dotó  á  la  Capital  en    179-2  la- 

" ificencía  del  limo.  Sr.  Arzobispo  Francos 

y  Monroy.  Rejenteabaá  la  sazón  ese  esta- 
blecimiento de  instrucción  primaria,  un  e- 
clesiaslico  llamado  Don  Pedro  Cerón.  F.ste 
sujeto  lúe  el  « pn-  enseño  los  primeros  rudi- 
mentos a  D.  Manuel  francisco,  y  de  su  es- 
cuela  salió  á  estudiar  gramática  latina  en  el 

seminario  conciliar,  poseyendo  entonces  una 
niiiv  regular  forma  de  letra,  que  perdió  des- 
pués. Cursó  filosofía,  instituía  y  cánones  en 

la    l  niversidad.    siendo   sus   catedráticos  en 

aquellas  materias  el  respetable  padre  Esco- 
to, religioso  d ínico,  el  Dr.  Tejada,  el  Dr. 

Uvarez,  el  Dr.  Galvez  y  su  prio I  Sr. 

Marques  de  Aycineua,  actual  arcediano  de 

esta  S.  I.  y  profesor  de  cañones  en  la  l  ni- 
versidad hasta  boj  en  (lia.  I'avon  nunca  se 
distinguió  en  las  aulas;  no   se  hizo   notar  por 

su  aprovechamiento  entre  sus  condiscípulos 
\  concurría  a  las  clases  para  ganar  los  cursos. 
Recibido  de  abogado  en  1819,  elSr.  Tala- 
vera,  que  servia  en  la  Audiencia  como  a- 
gCnte  fiscal,  le  coloco  en  sn  estudio  con  ci- 
lios  varios  ¡ÓVeneS,  para  que  se  ejercitase  en 

la  práctica  de  los  negocios  judiciales.  Donde 
D.  Manuel  Francisco  hizo  su  verdadera  pa- 
santía, no  solo  di'  abogado  sino  de  hombre 
<le  mundo,  comenzando  a  adquirir  el  cono- 
cimiento del  corazón  humano  y  el  tacto  pa- 
ra los  asnillos  .le  .pie  tantas  pruel.as  dio  en 
lo  SUOesiVO,  lile  en  los  ruidosos  pleitos  de 
su    casa:    pleitos  .pie    liiii.ni    una   fuente   de 

disgustos  \  pesares  para  su  familia,  y  prepa- 
raron la  ruina  de  sus  considerables  intere- 
ses. Aun. pie  niiiv  joven,  D  Manuel  Francis- 
co entendía  en  lodos  los  asuntos.,  oiilcieniia- 


lia  acerca  de  ellos  frecuentemente  con  los  oi- 
dores y  los  primeros  letrados  del  país  y  se 
esforzaba  porcoBsiVar  los  pareceres  ¿  intere- 
ses opuestos  de  sus  deudos. 

Va  en  1818  había  comenzado,  digámoslo 
asi.  su  carrera  publica , por  donde  en  aque- 
lla ¿poca  se  principiaba;  sirviendo  la  secre- 
taria de  la  Junta  de  gobierno  de  la  Herman- 
dad de  caridad,  cargo  que  no  se  confiaba  á 
cualquiera,  v  que  se  «lió  á  D.  Manuel  Fran- 
cisco por  la  amistad  que  tenían  con  su  pa- 
dre D.José  Isasi.  1).  .lose  l  ii  líela  y  otros 
españoles  eúropeosque  obtenían  en  la  Junta 
los  primeros  puestos.  Posteriormente  se  nato 
de  hacerle  elejír  Regidor  del  Ayuntamiento,  y 
aunque  se  trabajo  empeñosamente  para  ello. 
no  obtuvo  el  nombramiento,  que  se  dio  al 
otro  candidato,  el  Lie.  I>.  .lose  María  Har- 
rutia,  actual  Dean  de  la  Catedral  y  Provisor 
del  arzobispado.  D.  Manuel  Francisco  no 
consiguió  el  regimiento,  según  él  mismo  decía 

al  autor  de  este  articulo,  por  el  eoneepto  de 

ligero  en  que  le  tenían  los  muy  respetables 
proceres  que   componían  el    Concejo  de  la 

ciudad.  Preciso  es  hacer  notar  que  ese  con- 
cepto lo  conservó  el  Sr.  Pavón  liasta  el  fin 
de  sus  días  para  con  aquellos  (pie.  no  juz- 
gando regularmente  sino  por  la  superficie  de 
los  hombres,  se  dejan  engañar  por  cierta 
aparente  frivolidad,  (pie  algunas,  veces  (aun- 
que )iocas  un  luce-sino  encubrir  Ja  prolun- 
didad    del   genio. 

Habiendo  fallecido  D.  Manuel  Josc  en 
1S¿(¡.  su  hijo  mayor  se  encontró gefe  de  una 
familia  numerosa  v  con  una  fortuna  consi- 
derable todavía.  Va  el  aflo  anterior  D.  Ma- 
nuel Francisco  Pavón  había  sido  electo  di- 
putado al  primer  congreso  federal,  por  el  par- 
tido de  Soconusco.  En  noviembre  de  182."> 
lúe  nombrado  více-presidente  y  cu  diciembre 
presidente  de  aquel  cuerpo,  que  contaba  en 

su  seno  muchas  personas  notables   y  de  mas 

edad  que  él,  que  no  tenía  entonces  mas  (pie 
¿"años.  Como  es  bien  sabido,  aquel  congreso 
tuvo  ipii'  decidir  acerca  de  la  persona  que 
debía  entrar  á  funcionar  como  primer  presi- 
dente de  la  república,  dividida  como  estaba 
la  elección  entre  los  SS.  Arce  v  Valle.  Pavón 
SC  decidió  en  favor  del  primero  vine  uno  de 
los  que  con  mayor  empeño  trabajaron  hasta 
lograr  fuese  nombrado  el  Sr.   Arce. 

I.a  guerra  civil  no  si-  hizo  esperar  mucho 
tiempo.  Originada  por  causas  que  no  es 
nuestro   objeto    examinar    ahora,    envolvió 

pronto    á    los   listados   de    la    federación   de 

Centro-América,  qne  se  estableció,  a  lo  que 

se   decía,    sobre    el     modelo    de     la    I  ilion 

norte-aiiiericaiia.  Elegido  popularmente  gefe 
del  de  Guatemala,  á  principios   de    18-27. 

Don  Mariano  de  Avciuena.  Don  Manuel 
Francisco  Pavón,  que  había  tomado  asiento 
como  diputado  en  la  Asamblea  legislativa, 
que  le  nombró  su  presidente  en  setiem- 


bre 'lil  misma  año.  continuó  influyendo 
en  las  cosas  publicas,  aunque  mas  bien 
como  amigo  particular  y  deudo  de  Aycioe- 
na,  (pie  no  por  el  puesto  público  (pie  ocu- 
paba, l-i  situación  en  (pie  el  nuevo  gefe  se 
hizo  cargo  del  gobierno,  no  |>odia  ser  mas 
aflictiva:  la  capital  estaba  a uazada  de  in- 
vasión por  fuerzas  del  Salvador,  bajo  la  di- 
rección de  los  franceses  Itaonl  y  Sagel;  en 
Guatemala  do  había  ejército,  propiamente 

hablando;  pero  en  cuatro  días  se  improviso 
uno  como  de  '2000  hombres,  con  el  cual 
los  invasores  fueron  derrotados.  Kl  Presi- 
dente Arce,  embriagado  con  el  triunfo,  de- 
terminó continuar  su  marcha  hacia  San  Sal- 
vador, con  la  mira  de  ocupar  aquella  ciudad 
y  estinguirasi  el  germen  revolucionario.  .No 
faltare ntouces  personas  que  anticiparon 

el  mal  resultado  déla  expedición  y  no  opi- 
naron por  una  agresión  contra  San  Salvador, 
por  mas  que  esta  pudiese  considerarse  como 
una  justa  represalia.  D.  Manuel  Francisco 
Pavón   fue   uno  de  los    pocos  que   quisieron 

di-sde  entonces  que  Guatemala  adoptase  un 

sistema  puramente  defensivo:  pero  en  el  cur- 
so natural  de  la  revolución  que  se  verifica- 
ba, debían  prevalecer  en  los  consejos  de  los 
que  dirigían  las  cosas  publicas,  opiniones 
menos  cautas  v  prudentes  que  las  de  aquel 
que  desde  entonces  manifestaba  tanta  pre- 
visión como  cordura. 

Lagueres  civil  hubode  continuar  con  di- 
versas alternativas,  dupante  todo  el  año  27; 

y  en  marzo  del  de  1828  las  fuer/as  ile(iua- 
lemala  estaban  sitiando  San  Salvador  y  ocu- 
paban el  pueblo  de  Mejicanos,  á  las  orillas 
mismas    de    aquella  ciudad.     Mandaban    el 

ejercito  el  general  Aran  y  el  coronel  Mon- 

liifar:  el  sitio  se  prolongaba  v  la  impacien- 
cia se  exalaba  en  la  capital,  aun  por  per- 
sonas cercanas  al  gobierno,  en  quejas  comía 
los  gefes  de  las  fuerzas  espedicionarias.  En 
aquellas  circunstancias,  din'  el  misino  Co- 
ronel Moiitular  en  sus  Memorial  <  ¡nsisiio 

el  General  (Arz.Ú,  en  que  fuese  al  ejercito 
un  comisionado  para  entender  escliisivainen- 

te  ci\  las  materias  políticas,  y  que  presen- 
ciando toilas  las  operaciones  del  ejército,  la 
inversión  de  sus  lomlos  y  las  necesidades  \ 
privaciones  que  se  padecían,  informase  al 
gobierno  sobre  todo. .  .  .  Kl  resultado  de  es- 
ta esposiciiui  ine  el  nombramiento  de  mi  co- 
misionado del  gobierno,  que  recavo  en  el 

Lie,  D.  Manuel  Francisco  Pavón.  "  El  comi- 
sionado  llegó  á  Mejicanos  en   uiavoile  1828. 

y  habiéndose  hecho  propuestas  de  arreglos 

di'    paz.   comenzar) el    mes   de  junio  las 

conferencias,  en  la  casa  de  Esquível,  con  el 
Dr.    D.  Alalias  Delgado,  personage  que  e- 

jercía  la  mas  grande  influencia  en  San  Sal- 
vador v  que  era  uno  de  los  principales  mo- 
tores déla  revolución,  habiendo  hecboque 
la  asamblea   de  aquel    Estado    erigiese   una 


silla  episcopal  en  San  Salvador  y  le  nómbra- 
te ;i  él  para  ocnparla,  dándole  posesión  del 
gobierno  eclesiástico;   todo,   por  supuesto, 

sin  contar  con  la  Silla  apostólica.  I i  Mi 

babia  espedido,  á  fines  de  is^c>.  mi  bre- 
ve en  que  condenaba  la  conducta  de  Delga- 
do j  cuanto  se  había  hecho  en  materia  ds 
erección  de  la  silla  episcopal.  Con  aquel  ecle- 
siástico, dominado  pin  una  idea,  á  la  que 
lodo  lo  sacrificaba,  aunque  tugelo  por  lo 
demás  intachable  en  su  conducta  privada, 
iba  á  tratar  Pavón;  y,  en  efecto,  despuesde 
varias  conferencias,  logró  este  que  se  convi- 
niese en  un  tratado,  in  el  que  se  estipulaba, 

enti irascos:»,  l:i  entrada  pacifica  en  San 

Salvador  de  las  fuerzas  de  Guatemala  \  el 
reconocimiento  del  gobierno  federal  por  el 
dr  aquel  Estado.  Hacha  habilidad  •nece- 
sitó i-I  negociador  guatemalteco  para  eli- 
dir la  cuestión  di'  la  mitra,  que  el  Dr.  Del- 
gado (ipic  concurría  a  las  conferencias  con 
el  traje  propio  di'  los  obispos)  do  dejaba  de 
suscitar  a  Pavón,  pretendiendo  se  resolviese 
sobre  el  particular.  YA  convenio  fué  ratifica- 
da pnr  el  gobierno  general;  pero  el  del 
Estado  ilil  Salvador,  ejercido  por  I).  .Ma- 
riano Prado  y  I).  Doroteo  Vasconcelos,  sr 
negó  á  aprobarlo,  pretestande  que  Delgado 
lialiia  exedido  mis  instrucciones.  Pavón  re* 
grasó  a  Guatemala  y  el  sitio  continuó,  re- 
sistiendo las  fuerzas  de  San  Salvador,  en  lan- 
ío ipn'  id  general  Moraran  se  aproximaba  á 
socorrerlas  con  tropas  de  Honduras,  (ionio 
sucede  casi  siempre  que  se  prolonga  dema- 
siado un  asedio,  la  situación  de  Ion  sitiado- 
res fué  haciéndose  dificil,  hasta  el  punto  de 
verse  a  mi  vez  conlrasiüados  y  tener  que  ca- 
pitular, lo  ipir  si-  verificó  i'l  ilia  ls  de  se- 
tiembre. 

En  Guatemala  no  se  pensó  ya  entonces 
tino  en  defenderse,  puesMorazan  organiza- 
ba in  San  Salvador  una  espedicion  contra 
esta  ciudad.  Sus  tuerzas  ocuparon  el  territo- 
rio del  Estado  en  enero  de  1829,  \  después 
de  varios  encuentros,  mas  o  menos  adversos 
a  las  tropas  guatemaltecas,  á  fines  de  marzo, 
Morazan  j  su  ejército  estaban  á  las  orillas 
dr  la  capital.  YA  general  Vervoer,  Ministro 
plenipotenciario  de  los  Países  Bajos  cerca 
di-I  gobierno  federal, quiso  mediar  ruin-  Mo- 
mean \  los  sitiados,  v  habiendo  sidoacep- 
tada  su  interposición,  sr  reunieron  en  con- 
ferencias, en  la  hacienda  de  Ballestera 
mismo  Morazan,  el  Sr.  Verveer,  1>.  Manuel 
A 1 1  oh.  por  parte  del  gobierno  federal)  D. 
Manuel  Francisco  Pavón,  por  la  asamblea 
del  Estado,  di-  la  que,  romo  hemos  dicho, 
na  individuo.  Los  negociadores  no  pudieron 
avenirse,  pues  aun  «laudólos  comisionados 
Pavón  \  \i1mii  ofrecían  la  cesación  do  to- 
das las  personas  que  ejercían  cargos  en  la 
federación  \  en  el  Estado  \  sr  proponía  el 
nombramiento  de  un  gobierno  provisorio, 


I  compuesto  de  sujetos  adictos  ¡i  los  sitiado- 
res, Morazan  exijió  otras  condiciones,  que 
equivalían  á  que  los  sitiados  te  entregasen 
enteramente  á  discreción.  Se  quiso  probar 

di VO  la  tuerte    de   las  armas:   el    !t   de 

abril  comenzó  el  ataque  <ir  la  ciudad;  y 
romo,  tegon  dice  el  autor  de  las  Memorias 
ipio  antes  hemos  citado,  »Uaj  circoustan- 
cias  en  que  solo  pueden  cometerse  errores» 
los  de  los  defensores  de  Guatemala  iguala- 
lian  á  la  abnegación  y  al  denuedo  de  queda- 
ban repelidas  pruebas.    Tres  dias    duró   e| 

luego  sobre  la  plaza,  y  BÍendo  cada  vez  peor 

la  situación  dolos  sitiados,  propusieron  una 
capitulación,  que  firmaron  el  12  en  la  casa 
de  la  Anilrade.  esquina  de  la  plazuela  de 
San  Francisco,  el  general  Morazan  por  una 
parte,  el  general  Aizu  y  1).  Manuel  Fran- 
i  ¡si  o  Pavón  por  la  otra.  La  capitulación  se 

babia  pedido  á  pesar  del  gefe  A\einena.  que 

se  proponía  defender  palmo  á  palmo  la  ciu- 
dad; v  á  despecho  de  la  oficialidad  \  tropa 
que  no  querían  ni  oír  hablar  de  rendición. 
Ño  te  encontraba  persona  que  quisiera  pa- 
sar al  eainpo  de  los  sitiadores,  ya  porque 
se  lemío  no  respetasen  el  cal  artel  de  los  par- 
lamentarios, ya  por  el  riesgo  que  corrían  con 
las  berzas  mismas  de  la  plaza.  Ar/.ü  y  Pavón 

se  prestaron  a  desempeñar  aquella   comisión 

dificil,  e  hicieron  en  esto  un  señaladísimo 

servicio  á  Guatemala.    . 

.Morazan  ocupó  la  plaza  el  dia  13;  el  19 
fueron  citados  para  el  Palacio  lodos  los  que 
habían  ejercido  cargos  públicos,  principales  o 
inferiores,  militares  ó  civiles,  en  el  gobier- 
no federal  ó  en  el  del  Estado;  y  cuando  es- 
taban reunidas  en  los  salones  mas  de  cien 
personas,  el  edificio  fué  ocupado  por  parti- 
das de  tropas  y  los  concurrentes  conducidos 

presos  a  la  Universidad,  entre  dos  lilas  de 
soldados.  Kl  20  el  general  Morazan  declaro 
nula  la  capitulación  firmada  por  el.  el  ge- 
neral Arzíi  \  el  Sr.  Pavón  el  dia  12.  Los 
presos  fueron  trasladados  después  al  Conven- 
io de  Belén,  j  una  noche  sr  condujo  á  la 
cárcel  publica  hasta  unos  quince  de  ellos, 
bajo  protesta  dr  que  no  aprontaban  canti- 
dades que  se  les  exijian  por  sueldos  man- 
dados devolver;  pero  en  realidad,  paraque 
fuesen  sacrificados;  pues  según  después  se 
supo,  sr  había  preparado  en  el  seno  de  la 
cárcel  misma  una  especie  de  conspiración 
que  debió  haber  costado  la  vida  á  iodos  ellos. 
La  respetabilidad  j  mansedumbre  dr  algunos 
eclesiásticos  ancianos  que  sr  hallaban  entre 
loa  presos,  desarmaron  á  los  criminales,  que 
confesaron  espontáneamente  lo  que  se  pro- 
yectaba. Pavón,  que  era délos  que  allí 

sr  hallaban,  no  sospechaba,  lo  mismo  que 
sus  compañeros,  el  riesgo  que  corría  \  pasó 
la  noche  leyendo  un  tomo  de  Plutarco  que 
I  le  valia  ni  el  bolsillo. 

Posteriormente,  los  prisioneros  de  Belén 


fueron  conducidos  á  Sonsonate  para  ser  de- 
portados á  Panamá,  \  se  hicieron  á  la  vela, 
en  efecto,  el  '¿h  de  agosto,  en  el  bergantín 
General  Hidalgo,  en  numero  de  (¡1  perso- 
nas. Pavón  solicitó  la  gracia  de  embarcarse 
en  lzabal,  ron  dirección  á  Belize  y  los  Ks- 
tados-l' nidos,  para  |>;i^;h-  á  Europa,  donde 
su  casa  teni;i  algunos  negocios;  y  obtuvo  el 
permiso  que  pedia,  mediante  la  interposi- 
ción de  algunas  personas  influyentes  con 
quienes  liabia  conservado  relaciones,  una 
ile  ellas,  según  créenlos,  el  l)r.  1).  .Mariano 
Galvez.  En  consecuencia,  desde  Sonsonate 
se  dirijió  á  lzabal,  por  Santa-Ana,  Meta- 
pamy  Chiquimuia;  y  habiéndose  reunido  en 
ltelize  con  oíros  de  lus  espulsos.  destinados 
á  los  Estados-Unidos,  llegó  á  Nueva-Orleans 
y  de  allí  paso  á  Nueva-Yol  k.  donde  lijó  su 
residencia  y  permaneció  hasta  agosto  ó  se- 
liembre  de  lK:tr.  Durante'  los  cuatro  años 
de  su  permanencia  en  el  Norte,  contrajo  re- 
laciones con  muchas  personas  notables  del 
pais  y  con  algunos  viajeros  españoles  y  ame- 
ricanos que  visitaban  los  Estados.  Después. 
se  embarcó  para  el  Havre  y  permaneció  en 
Francia  basta  mediado  el  año  36,  vi\  que 
volvió  á  Nueva-York,  y  paso  á  la  Habana, 
donde  estuvo  hasta  lebrero  de  1837.  Kn 
Francia  el  Sr.  Pavón  tuvo  ocasión  de  cono- 
cer v  frecuentar  el  trato  de  personas  nota- 
Mes  é  ilustradas;  se  relacionó  íntimamente 
con  varias  familias  del  pais  y  fuera  de  el, 
siendo  una  de  las  ultimas  la  del  desgraciado 
(¿ral.  Ilurbide,  la  de  los  Lizardi,  ricos  ban- 
queros  mejicanos,  y  otras.  Se  relacionó  tam- 
bién con  personas  distinguidas  de  la  Amé 
rica  del  Sur  que  viajaban  huyendo  de  los 
trastornos  de  SU  pais  ó  por  instruirse,  y 
trató  intimamente  á  los  Mosquera,  Gutiér- 
rez Kslrada  y  otros  que  han  representado 
ó  están  representando  un  papel  importante 
en  algunas  repúblicas  hispano-aniericaiias. 
Durante  los  ocho  años  de  su  emigración, 
el  Sr.  Pavón  completó,  digámoslo  asi,  su 
educación  política.  Dotado  de  un  espíritu 
de  observación  puco  común  y  de  una  ima- 
ginación viva  y  delicada,  procuró  conocer 
lus  hombres  y  las  cosas;  ensanchó  sus  ideas 
y  completó  su  práctica  de  hombre  de  mundo. 
Nada  se  liabia  omitido  |>or  los  vencedo- 
res de  1829  de  cuanto  se  creyó  podría  con- 
tribuir á  aniquilar  un  partido  ó  clase  de  la 
sociedad  que  se  consideraba  perjudicial.  Pe- 
ro ni  la  espulsion  de  las  personas,  m  la  ocu- 
pación de  sus  bienes,  ni  el  cadalso  mismo, 

habrían  alcanzado  á  eslingilir  una  idea  que 

encontrara  prosélitos  y  defensores  en  toda 
sociedad  organizada.  Los  principios  conser- 
vadores son  un  elemento  social,  que  no  pue- 
de extinguirse  aun  cuando  desaparezcan  loa 
individuos  que  los  profesan.  Perseguido  el 
clero;  proscritos  lus  hombres  de  algun  valer 
por  su  inteligencia,  su  fortuna    y  sus  servi- 


cios; se  creyó  acaso  haber  matado  para  siem- 
pre el  sentimiento  que  se  consideraba  o- 

puesto  al  sistema  que  iba  á  establecerse;  v 
sin  embargo,  llego  el  tiempo  cu  que  hubo 
quien  reeligiera  acá  y  allá  lus  derrocados 
materiales  del  edificio  social  hecho  pedazos; 

una  revolución  verdaderamente  popular  ins- 
cribió en  su  bandera  lus  principios  de  reli- 
iun   y  de  orden,  v  á   la  hora    necesaria  en- 
cuntro  un  caudillo,  halló  sostenedores,  sacó 

fuerzas  de  su  propia  flaqueza  y  pudo  luchar 
con  ventaja  contra  lus  que  la  combatían  en 
nombre  de  la  civilización  y  de  la  autoridad 

establecida. 


II. 


Entramos  en  el  segundo  periodo  de 
la  vifti  de  aquel  cuya  biografía  escribi- 
mos; periodo  el  mas  facundo  en  acontecí-* 
miemos  y  el  mas  interesante  en  la  historia 
del  pais.  Ku  el  primero,  la  influencia  del 

Sr.  Pavón  en  las  cosas  públicas  fué  mas  bien 
privada  (pie  oficial,  y  su  nombre,  como  lia 
podido  advenirse,  no  es  de  los  que  figuran 
en  primera  linea  en  los  anales  de  la  época 
desventurada  que  hemos  tenido  que  recor- 
rer rápidamente.  Kn  la  comunión  publica 
á  que  el  Sr.  Pavón  pertenecía,  había  por  en- 
tonces personas  que  tenian  mayor  influjo  que 
él  en  la  dirección  de  los  negocios.  Arce  y 
Aycinena,  el  Coronel  Montufar,  Don  José 
francisco  (ajrdova,  lrizarri,  Sosa,  Dávila, 
Don  José  Beteta  y  otros  pocos  sugetos,  eran 
los  que  llevaban  principalmente  la  voz.  Pa- 
vón no  participaba  en  todo  de  sus  ideas  y 
hacia  el  papel  alternativamente  de  consejero 
ó  de  moderador,  teniendo  no  pocas  veces 
que  templar  las  opiniones  exageradas  y  que 
oponerse  á  proyectos  de  golpes  de  esiado 
prematuros.  I' no  de  estos  fué  el  de  la  de- 
claratoria de  la  independencia  del  Estado 
de  Guatemala  y  su  erección  en  República 
separada,  que  concibieron  desde  entonces 
Unos  POCOS  de  los  que  dirigían  los  negocios; 
idea  que  no  tenia  á  la  sazón  otro  inconve- 
niente que  el  de  haberse  anticipado  diez 4 
once  años  á  los  acontecimientos,  que  ya  en 
IS.'ií)  vinieron  á  hacerla  necesaria  y  á  esta- 
blecerla de  hecho  y  de.  derecho.  Don  .Ma- 
nuel 1'.  Pavón  comprendió  que  aun  no  era 

llegado    el    li po    para    una    reforma   tan 

trascendental,  que  solo  pudo  justificar  des- 
pués la  necesidad  de  lijar  la  condición  pu- 
blica de  Guatemala,  disuelta  como  lo  había 
sido  la  federación;  y  asi,  se  opuso  á  ella 
con  todo  su  influjo. 
En  febrero  de  [837,  habiéndose  cumplida 

el  término  por  el  cual  el  Sr.  Pavón  había 
sido  desterrado,  pudo,  mediante  el  favor  de 
algunas  personas  influyentes,  volver  a  (ina- 
leniala;  y  regreso  en  efecto,  nu  cuino  aque- 
llos   emigrados    franceses    de    quienes   muy 


oportunamente  dijo  Mr.  de  Taillernnd  que 
volvían  :i  su  país  «sin  haber  olvidado  ni 
aprendido  nada.»  El  vino  sin  rencor  porlo 
pasado,  c  instruido  con  lo  < jm-  se  aprende 
en  la  mejor  de  las  escuelas:  la  de  la  adver- 
sidad. Los  bienes  de  su  casa,  que  consistían 
en  fincas  urbanas,  efectos  de  comercio,  al- 
hajas, añiles  3  muebles  hábiansido  embar- 
gados, en  considerable  cantidad,  en  1829. 
Encontró,  i s,  su  fortuna  casi  entera- 
mente destruida,  \  do  foé  sino  después 
de  algunos  añosqoe  pudo  lograr  recoger  una 
pequeña  parte  de  ella  y  que  el  gobierno  de 
Guatemala  le  reconociese  37,000  pesos  qne 
se  lii/u  constar  habían  entrado  en  el  erario 
del  Estado. 

La  persecución  á  los  espulsos  de  is^n 
cesó  ante  las  exíjencíaa  de  la  opinión  pu- 
blica, que  arronco  a  lo-.  <j lirigian  ns  ne- 
gocios la  abolición  de  los  decretos  de  pros- 
cripción. En  virtud  de  este  cambio,  y  ha- 
biéndose expedido  pasaportes  i  los  que  ha- 
bían sido  desterrados,  regresaron  á  Gua- 
temala muís  pocos  solamente  de  aqocllosque 
durante  la  emigración  y  bajo  esiraño  cielo, 
no  habían  olvidado  nunca  lo  que  debían  á 
su  país  natal,  pudíendo  aplicárseles  en  su 
sentido  mas  Favorable  la  espresion  de  Ho- 
racio: Ccelxtm,  non  animttm,  mulant  (¡ni 
irans  nutre  currunt. 

El  teatro  político  esperimentó  por  en- 
loiiri's  un  cambio  mn)  notable.  Se  habia  ido 
demasiado  lejos  ni  la  obra  de  destrucción 
de  lo  pasado,  y  hubo  de  tropezarse  con  las 
creencias,  ron  las  costumbres  v  aun  con  las 
preocnpaeiones  populares.  Desde  junio  de 
1K:t".  la  revolución  había  estallado  en  el 
Distrito  de  Mita  \  la  sangre  de  los  suble- 
vados corría  junio  con  la  de  los  soldados  del 
gobierno,  en  los  campos  de  Santa  llosa  \ 
ilc  Malaquescuinila.  I  n  hombre  noévo,  un 
joven  de  veintidós  años  apenas,  habia  pasado 
de  las  labores  pacificas  del  campo,  al  puesto 
peligroso  \  dificil  de  gefe  de  una  grande 
insui ir. i  ion.  Su  nombre  corría  va  de  boca 
en  boca  en  el  espacio  que  comprendía  loqne 
se  llamaba  entonces  Estado  de  Guatemala; 
mas  tarde,  v  no  despuesde  mocho  tiempo, 
debía  llenarlo  todo,  desde  el  istmo  de 
buantepeque  hasta  el  de  Panamá,  para  tras- 
mitirse después,  con  los  prestigios  del  guer- 
rero j  la  reputación  del  hábil  administra- 
dor, basta  regiones \  distantes.  En  Gua- 
temala estaba  liarlo  decaída  j  vacilante  la 
administración  del  Dr.  Galvcz,  combatida 
al  mismo  tiempo  jM.t  los  pueblos  insurrec- 
cionados \  por  una  parte  de  los  que  habían 
si. lo  sus  consejeros  v  auxiliares.  En  la  i  añ- 
ilad inflamaba  las  pasi s  una  prensa  sin 

[reno,  y  en  los  campos  la  revolución  tomaba 

cuerpo,  merced  á  la  energía  y  la  consl :ia 

de  su  gefe  \  a*  la  lucia  de  algunos  de 

los  que  la  batían.    En  estas  circunstan- 


cias llegó  el  Sr.  Pavón  á  su  país;  y  en  lo 
poco  que  por  entonces  le  foé  dado  hacer  en 
los  negocios  públicos,  procuró,  según  sus  j >i-i n— 
ripios  invariables,  apoyar  la  autoridad  exis- 
lenle.  Comisionado  por  el  Dr.  Galvez  para 
que  fuese  ala  Antigua,  centro  principal  del 
movimiento  de  oposición,  ¿entenderse  con 
los  desafectos  v  á  procurar  una  conciliación, 
se  prestó  á  hacerlo;  pero  no  junio  lograr  su 
propósito.  Las  pasiones  estaban  demasiado 
exacerbadas,  yon  las  contiendas  civiles  llega 
el  caso  en  que  no  hay  avenimiento  posible, 
\  in  ipn'  solo  puede  terminar  la  India  con 
el  triunfo  «le  uno  da  los  contendientes. 

En  lebrero  <!<•  1k:¡k.  las  fuerzas  levanta- 
das por  ios  opositóles  ocuparon  la  capital 
en  unión  de  las  huestes  déla  montaña,  lla- 
madas en  su  auxilio.  Se  estableció  un  nue- 
vo gobierno,  y  habiéndose  retirado  las  fuer- 
zas de  Mataquescuintla,  en  marzo  inmediato, 
el  general  Morazan,  entonces  presidente  de 
la  República  federal  de  Centro-América,  vi- 
no a  Guatemala  con  tropas  del  Salvador 
para  procurar  poner  término  a  la  insurrec- 
ción. El  Sr.  Pavón,  como  los  demás  con- 
servadores, vio  entonces  en  aquel  gefe  el 
único  que  podia.  con  el  peder  e  influencia 
que  le  aseguraban  su  posición,  su  nombre 
v  los  recursos  que  los  propietarios  guate- 
maltecos iban  a  poner  á  su  disposición,  en- 
cadenar la  anarquía  y  restablecer  el  orden, 
que  habia  perecido  en  medio  de  las  disen- 
siones y   trastornos.    Consecuente   con  sus 

ideas  y  Iiiim  ando  sii  mpre  y  ante  todo  la  som- 
bra de  la  autoridad  en  el  único  que  se  pre- 
sentalla con  probabilidades  de  ejercerla,  el 
Sr.  Pavón  foé  uno  d.-  los  que  quisieron  in- 
vestir al  general  Morazan  con  todo  el  poder 
necesario  para  pacificar  el  pais.  confirién- 
dole una  verdadera  dictadura.  Morazan  per- 
díóaquella  oportunidad,  la  segunda  conque 
en  el  curso  de  mi  cañera  publica  le  brin- 
dó la  fortuna,  para  haber  engrandecido  su 
nombre  y   adquirido  verdadera  gloria.  No 

tenia  miras  elevadas,  y  ademas,  00  pu- 
do, en  algunos  puntos  esenciales,  avenirse 
con  los  principios  de  los  conservadores.  Pa- 
saron tres  meses  en  marchas  j  contramar- 
chas; v  después  de  diferentes  operaciones,  el 
ejercito  tuvo  que  regresar  á  la  capital,  sin 
haberse  adelantado  nada  v  habiéndose exi- 
jido  va  a  los  propietarios  ronsidcrablt 
erilicios  El  Sr.  Pavón,  durante  aquel  espa- 
do de  tiempo,  habia  procurado,  aunque  en 
vano,  por  medios  indirectos,  injerir  al  gene- 
ral Morazan  los  mas  adecuados  ;i  la  conse- 
cución del  restablecimiento  del  orden  v  la 
paz.  Como  apurasen  las  dificultades  v  fue- 
se ocupada  la  \  ni  latín  a  poli- 
tica  se  le  habia  ene miado ,  por  las  fuerzas 

del  general  Carrera,  61  misino  paso  i  Que- 
zal lenango  a  requerir  el  auxilio  de  una  di- 
visión ipn-  mandaba  el  general  D.  Agustín 


Guzman:  y  en  efecto, se  vinoeoa  ella  á Gua- 
temala. Pavón  procuró  desde  el  camino  in- 
culcar Mis  ideas  ñ  ( ¡  ll/in;lll.  \  cu  la  corres- 
pondencia que  llevó  con  aquel  gefe  mientras 
estuvo  en  el  ejército,  lebacia  ver  quela  in- 
surrección que  acaudillaba  el  general  Carre- 
ra debía  combatirse  por  medios  políticos  \ 
morales,  mas  bien  que  con  las  armas.  Estos 
esfuerzos  no  quedaronsin  resultado:  Guzman 
supo  comprender  la  exactitud  de  las  ob- 
servaciones del  Sr.  Pavón,  y  celebró  conel 
general  Carrera,  en  diciembre  <!<■  18:¡K. 
lux  tratados  llamados  del  RineoneÜo,  que 
pusieron  termino  á  la  guerra;  nuevo  y  muy 
importanteservicio  que  Guatemala  debió  en- 
tonces á  la  perspicacia  y  celo  <l<'l  nombro 
cuya  biografía  vamos  escribiendo. 

Va  desde  el  mes  de  julio  de  aquel  año, 
liabia  cambiado  la  administración  en  Gua- 
temala, á  consecuencia  de  cierta  manifesta- 
ción hecha  por  el  vecindario  de  la  capital 
reunido  en  cabildo  abierto  en  las  casas  con- 
sistoriales, l-i  persona  que  ejercía  el  gobier- 
no lo  renunció  con  aquel  motivo  y  entró  á 
desempeñarlo,  como  consejero  mas  antiguo, 
el  Sr.  I).  Mariano  Rivera-Paz.  Inmediata- 
mente v  en  virtud  de  iniciativa  del  gobier- 
no, se  convocó  una  Asamblea  constituyente 
la  que  veremos  instalarse  en  el  año  1  s:ít> 
v  ocuparse  con  empeño  en  la  reorganización 
del  pais.  El  presidente  Morazan  recibió  mal 
los  tratados  'leí  Rinconcito;  terminada  con 
ellos  la  guerra  y  siendo  ya  innecesaria  sn 

presencia   y    la  oY  sus    tropas,   86   retiro    en 

enero  de  is:i;)  al  Salvador,  desarmando  an- 
tes las  fuerzas  guatemaltecas,  deponiendo 
violentamente  del  manilo  al  Sr.  Rivera-Paz 
v  haciendo  nombrar  por  la  Asamblea  ordi- 
naria, reunida  ¡lega Imenle  por  él,  al  gene- 
ral D.Carlos  Salazar.  Como  debe  suponer- 
se, la  situación  de  la  capital  era  sumamente 
precaria,  expuesta  de  intento,  desarmada  é 
indefensa,  al  odio  de  los  pueblos  exaspera- 
dos por  los  nxesos  de  las  tropas  del  gobier- 
no. El  caudillo   de   aquellos    tenia    sin  Juila 

la  previsión  secreta  de  los  destipos  á  que 
estaba  llamado:  sabiendo  el  estado  de  las 
cusiis  en  Guatemala,  tenue  su  ejército  el 
dia  24  de  marzo  en  .Malnquescuinlla.  bace 
un  pronunciamiento  desconociendo  los  netos 
ile  la  Asamblea  reunida  por  Morazan  y 
al  gefe  provisorio  nombrado  por  ella,  \  mar- 
cha rápidamente  sobre  la  capital,  que  ocu- 
pa, sin  resistencia,  en  la  madrugada  del  13 

de  abril  de  ÍK;!'.).  La  noticia  de  este  im- 
portantísimo acontecimiento  la  recibió  el  Sr. 
Pavón  en  Ciudad  Vieja,  pueblccito  cercano 
ala  4ntígua  Guatemala,  ácuya  ciudad  había 
pasado  dos  ó  tres  dias  antes.  El  anuncio  de 
¡a  entrada  del  general  Carrera  á Guatemala 
llegó  al  Sr.  Pavón  yá  otros  de  sus  parien- 
tes y  amigos  que  se  hallaban  con  el.  acom- 
pañado de  la  relación  de  grandes  desastres 


ile  que  se  suponía  habia  sido  teatro  la  lin- 
dad. Sabiéndose  después  que  uno  de  los 
primeros  netos  del  general  había  sido  repo- 
ner en  el  gobierno  al  Sr.  Rivera-Paz  y  a 
sus  ministros.  elSr.  Pavón  \ol\io  a  la  ca- 
pital inmediatamente,  para  tomar  sobre  si, 
secundado  por  las  personas  que  ejercian  el 
gobierno  y  unos  pocos  sugetos  animosos  y  pa- 
triotas,  cuyos  importantísimos  servicios  en 

aquella  ocasión  recordara  la  historia,  una 
de  his  tareas  mus  penosas  que  si'  ha\a  im- 
puesto voluntariamente  hombre  de  estado  al- 
guno: la  de  servir  decidida  y  animosamente 
ala  gran  mira  política  envuelta  en  una  in- 
surrección popular  triunfante, en  todo  su  vi- 
gor, y  dueña  absoluta  de  la  indefensa  capital. 

Es  verdad  que  en  medio  del  terror  que 
inspiraban  las  tropas  que  ocuparon  la  ciu- 
dad, *c  advirtió  desde  los  primeros  diasen 
el  vecindario  un  sentimiento  secreto  é  ines- 
plicable  de  confianza  en  el  Jeneral  Carrera, 
que  apenas  se  liabia  dado  a  conocer.  Sin 
embargo,  el  Sr.  Pavón  y  unos  pocos  desús 
amigos,  fueron  lus  ¡micos  que  alcanzaron  i 
ver.  por  entre  la  espesa  niebla  que  obscu- 
recía aquel  la  situación,  que  del  caos  habían  de 
brotar  la  luz  y  el  orden,  y  que  cu  el  cau- 
dillo de  un  movimiento  eutonces  informe  y 
terrible,  se  encerraba  el  germen  del  rege- 
nerador de  Guatemala. 

Desde  entonces,  el  Señor  Pavón  no  tu- 
vo ya  un  momento  de  repuso.  Asistien- 
do con  sus  consejos  á  los  que  ejercian 
el  gobierno;  haciendo  lomasen  parte  en  las 
cosas  publicas  muchas  personas  notables 
que  temían  el  resultado  de  la  crisis  peli- 
grosa por  la  cual  pasaba  el  pais;  cuidan- 
do de  buscar  recursos  para  satisfacer  el 
prest  de  las  tropas;  atendiendo  ;i  la  reor- 
ganización de  la  administración  pública  en 
sus  diversos  ramos:  alentando  •■  los  unos, 
ayudando  a  los  otros,  inspirando  á  lodos 
la  fé  que  el  abrigaba,  1).  Manuel  francis- 
co Pavón,  en  aquellos  momentos  difíciles  y 
verdaderamente  decisivos,  en  que  se  veri- 
Gcaba  un  gran  cambio  político,  bajo  los 
auspicios  de  nna  grande  y  temible  insurrec- 
ción,desplegó  toda  la  energía  de  su  carácter, 
manifestó  un  gran  valor  civil  y  fué  el  alma 
de  la  restauración  que  comenzó  á  verifi- 
carse,  mediante  la  voluntad  de  ltios  y  el 
poder  irresistible  del  General  Carrera. 

En  !*  de  marzo  próximo  anterior  había 
principiado  á  publicarse  un  periódico  di  s- 
lín.ido  :i  sostener  las  ideas  que  venían  en- 
vueltas rn  el  movimiento  popular,  que  no 
era  fácil  fuesen  do  pronto  comprendidas. 
El  Sr.  Pavón  fué  el  redactor  principal  de 
esa  publicación,  qno  pronto  vino  a  ser  el  Ór- 
gano   de    la     administración     que    acababa 

de  establecerse  y  tuvo  que  defender  á 
Guatemala  y  su  gobierno  do  las  acusacio- 
nes   qiie   les   hacían  los  partidarios  del   ré- 


gimen  caido,  desde  San  Salvador  y  Que- 
sallenango,  separado  momentáneamente  da 
Guatemala  con  oíros  ires  departamentos, 
con  los  que  se  pretendía  formar  un  Estado 
independiente.  Recorriendo  la  colección  del 
«Tiempo»  (tal  era  el  lítalo  del  periódico) 
no  encontraran  ese  vigor  y  firmeía  en  los 
principios,  esa  novedad  en  la  forma  y  esa 
característica  peculiaridad  de  estilo  que  lucen 
cu  los  escritos  dei  Sr.  Pavón.  En  la  polé- 
mica entablada,  el  papel  conservador  luchó 
con  ventaja  colilla  las  publicaciones  de  sus 
adversarios,  y  continuó  viendo  la  luz  mucho 
tiempo  después  de  (¡tic  estas  liabian  desa- 
parecido. 

La  Asamblea  riiiistituyento.  convocada, 
como  dejamos  dicho,  por  decreto  de  25  de 
julio  de  IX'tcS,  se  instaló  en  2U  de  mayo 
de  1839,  lomando  asiento  en  ella.  COlfíodi- 
potado  por  el  distrito  electoral  de  Guate- 
mala, el  Sr.  I>.  Manuel  francisco  Pavón, 
quien     ademas   había   sido    electo  en    otros 

tres  departamentos.    Desde  mego  fué  uno 

de  los  cuatro  Secretarios  nombrados  por 
la  Asamblea,  y  sin  disputa,  el  mas  labo- 
rioso éioíloyen  le  de  los  miembros  de  aquel 
Congreso,  que  contaba  en  su  seno  las  per- 
sonas mas  distinguidas  del  país,  por  su  sa- 
ber, su  fortuna  y  sus  servicios.  La  Asam- 
blea se  ocupó  asiduamente  en  reconstituir 
el  poder  publico.  Ya  el  gobierno  había  de- 
clarado, en  \1  de  abril,  al  Estado  de  (lúa- 
témala  en  el  pleno  goce  de  su  soberanía; 
disuelto  como  lo  había  sido  el  pació  fede- 
ral. En  mayo  siguiente  ajustó  un  tratado 
de  amistad  y  alianza  con  el  de  Honduras; 
en  junio  celebró  una  convención  igual  con 
el  del  Salvador;  en  julio  con  el  de  Nicara- 
gua y  en  agosto  con  el  do  Costa-Rica.  Esos 
pactos  han  sido  el  único  lazo  que  ha  man- 
tenido la  unión  legal  de  los  Estados,  disuel- 
ta la  federación.  El  Sr.  Pavón  fué  quien 
inspiró  la  idea  de  esas  alianzas,  y,  encada 
caso,  trabajo  para  que  se  llevasen  á  cabo. 
Ka  Asamblea  constituyente  ratificó  esas 
convenciones;  restableció  los  fueros,  con 
forme  á  las  leyes  y  costumbres  antiguas  del 

país;  declaro  nulas  las  disposiciones  «pie 
mandaban  estrenar  del  territorio  al  Prelado 
metropolitana  y  ;i  los  regulares;  dictó  me- 
didas para  proteger  la  clase  indígena;  res- 
tableció el  Consulado  de  comercio,  la  So- 
ciedad de  amigos  del  pais,  la  facultad  de 
medicina  y  la  Junta  central  de  vacuna;  re- 
glamento el  ejercicio  del  poder  ejecutivo: 
dio  la  ley  orgánica  de  tribunales  y  un  re- 
glamento páralos  corregidores;  varios  dis- 
posiciones tu  materias  de  hacienda  y  cré- 
dito publico;  restablecióla  Universidad  de 
San  Cari..'-  v  decretó  SUS  (".latinos:  dio  le- 
ves contra  el   juego  y  contra   la  usura,  y 

dicto  otras  varias  disposiciones,  dirigidas  á 
restaurar  los  principios  de  orden,  moralidad 


y  buen  gobierno,  perdidos  durante  los  tras- 
tornos. Asi  llenaba  la  Asamblea  su  misión 
de  reconstituir  el  pais.  El  Sr.   Pavón  tuvo 

una  parle  activa  y  principal  en  aquella  obra 

de  reparación;  ya  sugiriendo  muchas  de  las 

medidas  mencionadas,  ya  desarrollándolas 
en  las  comisiones,  ya  apoyándolas  en  las 
discusiones  de  la  Asamblea,  ya  sostenién- 
dolas en  los  artículos  del  ((Tiempo.»  En 
un  pais  donde  la  actividad  y  la  dedicación 
á  los  negocios  no  son  cualidades  que  se 
encuentran  comunmente  en  los  hombres  pú- 
blicos, se  deja  ver  que  aquel  que,  ademas 
de  desempeñar  su  propia  tarea,  tomaba  vo- 
luntariamente sobre  si  la  délos  oíros,  debía 
por  necesidad  ejercer  una  grande  inlliiencia 
y  ser  verdaderamente,  como  lo  fué,  el  alma 
de  la  administración. 

Fácilmente  se  comprenderá  que  una  obra 
semejante  no  se  llevaba  ;i  efecto  sin  gran 
dificultad  y  sin  tener  que  luchar  con  lodo 
genero  de  obstáculos.  No  solo  hubieron  de 
presentarlos  los  enemigos  esteriores,  sino 
los  que.  en  el  mismo  pais.  estaban  avenidos 
con  el  antigua  orden  de  cosas,  por  perni- 
cioso y  abusivo  que  esle  fuese.  I.a  guerra, 
la  prensa,  los  manejos  subterráneos,  y  esa 
gran  potencia  que  puede  lanío  y  es  capaz 
de  inutilizar  los  esfuerzos  del  espíritu  mas 
activo  y  enérgico:  la  fuerza  de  inercia,  lodo 
se  puso  en  acción  para  combatir  é  impo- 
sibilitar la  regeneración  de  Guatemala.  Como 
ha  sucedido  hasta  en  nuestros  propios  días, 
cada  nuevo  proyecto  atrevido  que  concebía 
é  indicaba  aquel  que,  llevado  por  una  fé 
profunda  en  sus  principios,  todo  lo  creia 
fácil  y  hacedero,  encontraba  regularmente 
la  reprobación  de  los  unos,  la  indiferencia 
y  la  tibieza  de  los  otros.  Pero  el  Sr.  Pavón 
era  uno  de  esos  hombres  cuya  voluntad 
enérgica  no  retrocede  ante  ningún  obstá- 
culo: desechada  una  idea  propuesta  por  él, 
volvia  á  presentarla  en  la  oportunidad  pri- 
mera é  insislia  hasta  llevarla  á  cabo.  Da 
ese  modo  se  ha  ¡do  gradualmente  estable- 
ciendo el  régimen  político  bajo  el  cual  la 
República  ha  podido  consolidarse  y  pros- 
perar. 

En  marzo  de  1840,  en  plena  paz  y  cuando 
Guatemala  descansaba  en  la  fé  de  los  tra- 
tados, su  territorio  fue  repentinamente  ¡nva- 
didopor  fuereis  del  Salvador  al  mando  del 
General  Moraran,  que  llego  hasta  4  ocupar 

la  plaza  de  MU  Capital.  1.1  Ceneral  Cal  reía, 
que  por  una  hábil  maniobra,  se  había  si- 
tuado en  un  punto  dominanle  carca  de  la 
ciudad,  sitio  a  Mol  izan,  y  después  de  un 
cómbale  encarnizado  en  que  triunfaron  las 
tropas  guatemaltecas,  el  invasor  huyó  pre- 
cipitadamente, (aerificando  una  parí i« 

siilerable   de  su  ejercito.    Aquel    hecho    de 

armas,  tan  glorioso  para  el  caudillo  de  las 
luí  reas  de  Guatemala,    tuvo  una  influencia 


poderosa  en  los  acontecimientos  postcrio- 
res  y  en  el  modu  de  ser  de  los  Estada 
centro-americanos  Libre  por  el  momento 
de  enemigos  csleriores,  el  gobierno,  apoya- 
do por  la  Asamblea  constituyente  en  sus 
reuniones  periódicas,  pudo  continuar  ocu- 
pándose, durante  el  año  1810y  el  41,  en 
la  obra  de  la  reconstrucción  social  a  que 
hemos  aludido  en  uno  de  los  párrafos  pre- 
cedentes. 

En  marzo  de  aquel  año  (1841 )  el  Sr. 
Pavón  casó  con  una  Señorita  de  esta  capi- 
tal, Doña  Victoria  Zebadua,  hija  mayor  del 
Lie  I).  Marcial  Zebadua,  Magistrado  á  la 
sazón  y  después  llegente  de  la  Corle  de  jus- 
ticia; stigeio  respetable  por  su  saber,  ca- 
rácter y  servicios.  En  el  afecto  y  las  virtudes 
de  su  joven  esposa  (de  la  que  nunca  tuvo 
sucesión)  encontró  desde  entonces  i).  Ma- 
nuel Pram  ¡seo  aquel  solaz  en  que,  en  la 
intimidad  de  la  vida  doméstica,  suelen  hallar 
una  feliz  compensación  á  las  fatigas  de  la 
carrera  pública,  los  que  han  sabido  hacer 
una  acertada  elección  de  la  que  ha  de  ser 
compañera  inseparable  en  la  próspera  ó  la 
adversa   fortuna. 

Trascurrieron  asi  el  año  1811  y  el  12: 
á  tines  del  cual,  habiéndose  propuesto  la  ce- 
lebración de  un  nuevo  pacto  de  amistad 
entre  los  Estados  de  Guatemala,  el  Salva- 
dor, Honduras  y  Nicaragua,  se  ajustó  en 
esta  capital,  en  7  de  octubre,  concurriendo 
a  aquel  acto  importante  el  Sr.  Pavón  como 
representante  del  de  Guatemala.  Esa  con 
vención,  en  que  el  negociador  guatemalteco 
hizo  reconocer  la  independencia  y  soliera 
nia  de  los  Estados,  fijar  el  principia  de  la 
no  intervención  en  los  asuntos  interiores 
de  unos  y  otros,  y  establecer  reglas  para  el 
comercio  y  seguridad  reciproca,  fué  por 
mucho  tiempo  el  código  que  contenia  las 
reglas  del  derecho  internacional  de  Centro- 
América.  El  tratado  del  7  de  octubre  fué 
sucesivamente  ratificada  por  los  gobiernos 
de  Guatemala,  el  Salvador,  Honduras  y 
Nicaragua,  y  ha  servido  de  base  á  otros 
pactos  que   después  se  han   ajustado. 

Desde  enero  de  1811  había  dejado  de 
publicarse  el  ((Tiempo,»  que  después  de 
dos  años  de  ver  la  luz,  ceso  y  fué  Susti- 
tuido por  la  ((Caceta  de  Guatemala,1!  en 
cuya  redacción  continuó  el  Sr.  Pavón  to- 
mando parte.  En  el  intervalo  que  trascur- 
rió desde  aquella  época  hasta  principios  de 
1844,  no  hubo  suceso  alguno  político  no- 
table, que  diese  lugar  á  ningún  hecho  que 
particularizara  la  influencia  que  ejercía  el 
Sr.  Pavón  en  los  negocios.  Habían  desem- 
peñado las  Secretarias  del  gobierno  suce- 
sivamente y  por  periodos  mas  ó  menos  lar- 
gos, los  Sres.  Arriaga.  Aguirrc.  liatres, 
Aycinena  ,1).  Juan  José)  Zeceffia,  Viten, 
Elotes,   Azmitia,  Rodrigues  y  otros,   pre- 


valeciendo, en  lo  general,  los  principios  que 
comenzaron  á  establecerse  en  839,  y  coad- 
yuvando siempre  á  facilitar  la  roarcba.de 
la  administración  el  que  justamente  debia 
considerarse,  después  del  General  Carrera, 
como  el  principal  apoyo  de  esos  principios 
salvadores.  Ni  faltaron, durante  aquella  épo- 
ca, dificultades  interiores,  nacidas  del  des- 
contento de  los  adversarios  del  nuevo  ré- 
gimen y  aun  délas  vacilaciones  y  temores 
de  algunos  de  los  que  podían  reputarse 
como  partidarios  del  sistema  establecido. 
No  obstante  esto,  el  Sr.  Pavón  jamas  vaciló 
en  su  fé  política:  nunca  fiaqueó  en  sus 
convicciones;  no  perdió  la  confianza  en  el  re- 
sultado de  la  reforma  que  se  estaba  verifi- 
cando, ni  puso  en  duda  la  necesidad  de  apo- 
yar al  General  Carrera  y  seguir  en  todo  sus 
inspiraciones. 

En  enero  de  1811  D.  Manuel  Francisco 
Pavón  fué  nombrado  en  comisión,  junto  con 
1).  .lose    de   Colonia,    para  arreglar  con  el 
Sr.  lluel.  Cónsul  de  Francia,  vatios  recla- 
mos pendientes  de  subditos  franceses.  Des- 
pués de   algunas   conferencias,  cu  que   el 
ajenie  francés   manifestó  un  verdadero    es- 
píritu de    conciliación,    quedó  firmado   un 
convenio  que  puso  término  á  las  reclama- 
ciones y  fue  ratificado  por  ambos  gobiernos. 
En  marzo  inmediato  la  Asamblea  constitu- 
yente se  declaró  disuella,  á  consecuencia  do 
un   pronunciamiento  militar,  verificado  por 
las  fuerzas  de  algunos  pueblos  que  se  di- 
rigían  hostilmente  sobre  la  capital.  El  go- 
bierno comisionó  al  Genera)  Carrera   para 
que  celebrase  un  convenio  con  los  gefesde 
las  divisiones   disidentes,  V  habiéndose  esto 
verificado,  quedó  acordada    la  cesación    de 
la   Asamblea    y  la  convocatoria   de  un  Con- 
sejo representativo.  A  causa  de  varias  elec- 
ciones sucesivas,  habían  llegado  á  equili- 
brarse   los    partidos  en   el  seno    de  aquel 
cuerpo,    de   tal  modo,    que   ya    no  podían 
llevarse á  cabo  ni  las  resoluciones  niassen- 
cillas.    I  .a  Asamblea,   que  había    cumplido 
en  mucha  partí-   su  misión,  y  que  ademas 
estaba  desvirtuada   V   se   había   hecho   real- 
mente inútil    por  la    razón  indicada  antes, 
desapareció  sin   sentimiento   público,   y  sus 
miembros,    comprendiendo     que  llegaba  la 
época   en  que  las    cosas  debían  lomar  una 
nueva    faz.    no    opusieron    una    resistencia 
vana   y  ayudaron   cautamente  a   una  transi- 
ción que  las  circunstancias  bacian  necesa- 
ria.   El    Sr.   PavOH  empleo   lodo  su    inllujo 
con  los  diputados  (algunos  de  los  cuales  no 
estuvieron  por  la  disolución)    para  hacerles 
ver   la    conveniencia    de    DO    provocar    una 

medida  violenta  y  de  dejar  que  las  cosas 
siguiesen  su  curso  natural.  Era  una  de  las 
máximas  políticas  del  Sr,  Pavón  el  no  opo- 
ner jamas  una  resistencia  caprichosa  a  los 
sucesos  ni  á   aquellos  cambios  que  lascir- 
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cunslancias  van  haciendo  indispensables . 
Siguiendo  invariablemente  ese  principie  y 
sabiendo  estudiar  y  comprender  las  ten- 
dencias}  las  necesidades  sociales,  es  c 

puede  únicamente  un  li  imbrc<le  estado  con- 
servar erguida  la  cabeza  sobre  los  aconte* 
cimienti  a  que  van  desarrollándose   con   la 

variedad   i siguiente  á    las   cosas  de    loa 

hombres.  El  que  protesta  contra  los  hechos 
consumados,  el  «pie  lea  niega  su  asenti- 
miento, se  condena  voluntariamente  al  olvi- 
do, v  no  alcanza  sino  la  indiferencia,  cuan- 
do  piensa  tal  vez  correr  tras  la  celebridad. 

En  junio  de  i  S  i  i-  se  organizó  un  consejo 
Consultivo  del  gobierno  y  fué  el  Sr.  Pavón 
uno  de  los  individuos  nombrados  para  com- 
ponerlo.  En  el  mes  anterior  liabia  sido 
invadido  el  territorio  del  Estado  por  fuer- 
zas del  Salvador  al  mando  del  Presidente 
Malespm.  El  Sr.  Rodríguez  hizo  dimisión 
el  15  de  junio  del  cargo  de  .Ministro  de 
gobernación  y  relaciones,  y  fué   nombrado 

para  desempeñar  dicha  .Secretaria  el  Sr. 
I).  Manuel  Francisco  Pavón,  encomendán- 
dose al  mismo  tiempo  la  di'  hacienda  al  Sr. 
1>.  José  Antonio  Az.inilia.  El  Sr.  l'avoit  lia- 
bia  sido  llamado  por  el  Presidente  en  di- 
versas ocasiones  á  hacerse  cargo  del  Mi- 
nisterio y  lo  liabia  tensado  por  razones  de 
inicies  publico;  el  Sr.  Azmilia  había  sido 
ya  otra  \ez.  Ministro:  uno  y  otro  creyeron 
<pie  no  les  era  dado  eseusarse  en  aquellas 
difíciles  circunstancias,  en  (pie  el  Estado 
estaba  invadido  por  una  fuerza  eslraúa  y  cu 
que  era  necesario  hacer  (rente  á  todas  las 
eventualidades  de  la  guerra.  Los  nombrados 
entraron,  pues,  á  funcionar  el  leí  de  junio. 
Era  necesario  levantar  un  pié  de  fuerza  con- 
siderable v  proporcionar  los  medios  necesa- 
rios para  conservarlo  \  que  pudiese  operar 
sobre  los  invasores.  La  actividad  y  la  ener- 
gía del  General  Carrera  lograron  lo  primero 

en  pi. cus  diav:  el  celo  inteligente  del  Minis- 
terio  llevo  a  cabo   lo  seg I".   El  General 

en  jefe  se  dirigió  á  Juliana  i  la  cabeza  de 
un  ejército  como  de  3,000  hombres;  pero 
ya  los  invasores  habían  desocupadoel  ter- 
ritorio,   después  de  haber   causado    danus   y 

a  los  habitantes   de   los  pueblos 
v  campos    del  distrito.  Las  tratados 

la     en    el    mes      de 

nlc,  pusieron  término,  como  - 
a  aquella  guerra.   En  28  de  junio  y  en  IS 
de  julio  el  Sr.  Pavón   dirijíó  al  Supremo 
!,,  de  los 1  lor,  linn- 

>  .\¡i  aragua,  dos  comunicaciones  rouj 
notables,  en  que  refutaba  hábilmente  l 
gos  que  este  hacia  a  Guatemala,  atribu- 
yéndola haber  pt  la  guerra,  ¡ 
arrollal  tensión  la  pul  i  tica  de  este 
gobierno.  Dichas  notas,  que  se  publicaron 
estraordinarias  del  I '  >  18 
de  julio,  son  dignas  de  atención,  por  cuan- 


to esponen  los  principios  de  la  adminis- 
tración guatemalteca  sobre  relaciones  con 
los  demás  Estados;  principios  que  son  los 
mismos  que  hoy  se  siguen   y  profesan,    y 

cpie  se  han  hecho  valer  en  ocasiones  poste- 
riores en  que  esta  República  ha  sido  ob- 
jeto de  las  mismas  acusaciones  apasionadas 
que  con  tan  Uriñe  laclo  rechazó  entonces 
el  Sr.  Pavón. 

lái  el  mismo  mes  de  julio  el  Sr.  Azmilia 
renunció  el  Ministerio  de  hacienda,  y  quedó 
el  Señor  Pavón  encargado  del  despa- 
cho general    de  las  Secretarias.    Sin    «pie  le 

arredrasen  las  dificultades  de  todo  genere 

con  que  tenia  que  luchar,  acepto  la 
posición  á  que  se  veia  llamado  y  se  pres- 
to a  llevar  la  carga  que  los  demás  pro- 
curaban apartar  de  si.  F.n  la  m  jeneia  de 
proveer  al  sostenimiento  del  ejercito,  hubo 
que  hacer  contratas  y  (pie  decretar  pedidos 
á  los  propietarios,  operaciones  mas  ó  me* 
nos  dolorosas,  (pie  aunque  necesarias,  no 
dejaban  de  producir  irritación  en  muchos 
ile  aquellos  sobre  quienes  pesaban,  listo,  y 
la  idea  generalizada  por  entonces  entre  los 
ipie  se  ocupaban  en  las  cosas  publicas,  de 
«pie  podía  atacarse  sin  empacho  a  los  que 
ejercían  el  gobierno,  por  no  suponérseles 
apoyados  suficientemente  por  el  gefe  del 
ejército,  fué  dando  vuelo  y  aliento  á  una 
oposición,  que  mas  y  mas  atrevida  cada  vez, 
llego  a  obligar  al  «pie  era  objeto  de  ella, 
á  abandonar  un  puesto  ipie  otros  parecían 
deseosos  de  ocupar.  El  Sr.  Pavón  hizo  su 
dimisión  ante  el  Presidente  lüvera-l'az 
el  ti"  de  noviembre,   después  de   mas   de 

cinco  meses  de:  haber  desempeñado  las  Se- 
cretarias. Durante  dicho  tiempo,  :.ipiel  hom- 
bre infatigable,  concurriendo  al  despacho  a 
todas  horas  del  día  y  aun  por  las  noches,  y 
casi  no  permitiéndose  reposo,  hizo  líeme  á 
indas  las  ex  ¡¡encías  de  las  circunstancias,  así 

á  las  dificultades  interiores,  como  a  las  que 
provenían  de  las  pretensiones  de  los  go- 
biernos  de  algunos  de  los  otros  Estados  de 
( ienlro- América,  empeñados  en  hacer  entrar 
a  Guatemala  en  una  irrealizable  confedera- 
ción, Combalido  por  todas  parles;  apoyado 
apenas  por  unas  pocas  personas;    sinrecur- 

\  soportando  él  Solo  el  peso  del  go- 
bierno, pudo  llevar  adelante  la  obra  de  la 
reparai  ion .  asi  en    lo  moral  como     cu   lo 

material,  cu  una  de  las  época,  mas  apu- 
radas.   A    pesar  de    !  ees  del  erario 

v  de  la   necesidad  de  destinar  los  recjim 
que  podion  obtenerse  á  los  gastos  delaex- 
ii  ion  a   la  frontera,  el  Sr.    Pavón,  <pic 
jamas  perdía  su  serenidad  en  los  conflictos 

v  que  en  medio  di- ellos  atendía  a  los  mas 
minuciosos   detalles    de   la   administra!  ion, 
hizo  que  el  despacho  del  gobierno  se  ira 
ladase  al  Palacio,  donde  había  estado  siem- 
pre y  del  cual  salió,  en  la  época  del  vértigo 


revolucionario,  para  que  se  convirtiese  la 
antigua  morada  de  los  Capitanes  generales 
cu  almacenes  de  negociantes  y  en  residen- 
cia de  agentes  cslrangeros;  llegando  á  verse 
tremolar  un  pabellón  cstraño  donde  solo 
debían  estar  enarbolados  los  colores  de 
Guatemala!  El  Sr.  Pavón  hizo  desaparecer 
ese  rastro  de  nuestras  lamentables  aberra- 
ciones y  halló  medios  de  que  se  hiciese  del 
antiguo  Palacio  de  los  Presidentes  un  lugar 
apropiado  para  los  trabajos  de  las  autori- 
dades del  Estado.  JEn  diciembre  de  1844  se 
publicó  un  informe  dado  por  el  Sr  Pavón 
al  Presidente  sobre  los  actos  de  su  gobier- 
no en  el  tiempo  que  habia  desempeñado  las 
Secretarias.  Puede  ver  ese  interesante  do- 
cumento el  que  desee  imponerse  á  fondo 
de  los  sucesos  de  aquella  época  difícil,  y  for- 
mar una  idea  mas  exacía  del  servicio  que 
él  prestó  entonces  al  país. 


III. 


No  obstante  lo  que  hemos  indicado  sobre 
las  acusaciones  deque  fué  objeto  I).  Manuel 
Francisco  Pavón  durante  su  corto  Ministerio 
de  1844  y  de  la  oposición  que  contra  el  se 
levantó,  conviene  notar  que  aun  entonces 
no  faltaban  quienes  supieran  apreciar  en 
todo  su  valor  la  magnitud  del  servicio  que 
estaba  haciendo  ú  Guatemala.  Una  sola 
mención  sobre  el  particular  nos  escosará 
olías  que  pudiéramos  hacer.  El  F.xino.  Sr. 
Teniente  General  (entonces)  D.  Rafael  Car- 
rera, General  eu  gel'e  del  ejército,  hi/.o  pu- 
blicar en  el  número  de  la  Gacela  corres- 
pondiente al  7  de  diciembre,  un  artículo 
remitido  en  que,  bajo  su  propia  firma,  y 
cuando  no  faltaban  quienes  supusiesen  que  el 
General  no  apoyaba  al  Ministerio  del  Señor 
Pavón,  se  complacía  cu  hacer  la  mas  com- 
pleta justicia  á  los  sentimientos,  capacida- 
des y  servicios  del  que  con  celo  infatigable 
se  habia  prestado  á  desempeñar  las  Secre- 
tarias en  aquellas  circunstancias.  «En  esta 
«época  ile  conllícto  (decía  el  General)  fué 
«cuando  el  Sr.  Pavón  entró  á  desempeñar 
«tan  delicado  empleo,  á  pesar  de  las  insu- 
«perables  dificultades  que  se  habían  Iras- 
« buido  |kji-  varias  personas  de  esperiencia 
«y  saber,  quienes  veían  fundado  el  ésitode  la 
«guerra  en  las  mas  ó  menos  hábiles  ope- 
■racionesdel  Ministerio.  El  resultado,  pues, 
«de  este  importante  servicio,  que  ñoqui- 
asieron  prestar  algunos  Síes,  nombrados  an« 
(■tes  que  el  Sr.  Pavón,  fué  proporcionar 
«los  recursos  para  que  el  ejército  pudiera 
«dar  principio  á  sus  movimientos:  para  que 
«las  guarniciones  de  plaza  se  pusiesen  en 
«un  completo  estado  de  defensa,  y  en  fin, 
«para  que  el  Estado  entero  pudiese  soste- 
i  ner  con  buen  suceso  la  terrible  lucha  que 
«se  preparaba.»    Es  notable  encontrar   cu 


varios  párrafos  de  ese  documento,  escrito  on- 
ce años  hace,  la  misma  opinión,  idéntico  con- 
cepto que  el  (pie  manifiesta  hoy  el  General 
Carrera  acerca  del  carácter,  aptitud  y  mé- 
ritos del  Sr.  Pavón. 

El  8  de  diciembre  de  l<Sil  se  instaló 
el  Consejo,  ó  como  después  se  le  llamó,  el 
Congreso  Constituyente  que  había  convoca- 
do la  Asamblea  al  disolverse.  El  Sr.  Rivera- 
Paz  hizo  dimisión  del  mando  y  fué  electo 
Presidente  el  General  Carrera.  El  Congreso, 
después  de  algunos  meses,  hizo  un  proyecto 
de  Constitución  y  acordóla  reunión  de  otro 
que  lo  sancionase.  Instalado  el  segundo,  se 
negó  á  aprobar  dicho  proyecto  y  se  disol- 
vió ásu  vez  el  2  de  febrero  de  1840.  Du- 
rante el  año  que  habia  trascurrido,  el  Sr. 
Pavón  no  obturo  ningún  cargo  público,  de- 
sempeñando las  Secretarías  del  Gobierno 
los  ares.  Duran,  Azulina,  Paiz  y  algunos 
otros.  La  iniluencia  del  Sr.  Pavón  era  por 
entonces  la  que  correspondía  á  uu  pariicu- 
lar  respetable  y  considerado  por  su  espe- 
riencia de  los  negocios,  y  por  aquel  sen- 
timiento patriótico  (pie  le  hacia  consagrar 
la  mayor  parte  de  su  tiempo  á  pensar  en 
las  cosas  políticas,  aprovechando  cualquiera 
oportunidad  para  indicar  sus  ideas  y  acon- 
sejar todas  aquellas  medidas  que  podían 
contribuir  á  lu  consolidación  del  orden  y 
al  engrandecimiento  del  país.  Sin  carácter 
oficial  alguno  por  entonces  y  durante  mu- 
cho tiempo,  la  iniluencia  del  Sr.  Pavón  se 
abría  paso  sin  embargo,  y  si  no  se  adopta- 
ban todas  sus  indicaciones,  es  seguro  que 
si  se  aprovechaban  muchas    de   ellas. 

La  Sociedad  económica  de  Guatemala, 
restablecida,  como  hemos  dicho  antes,  pol- 
la Asamblea  Constituyente,  se  esforzaba  cu 
favorecer  la  agricultura,  la  industria  y  las 
artes,  en  cnanto  se  lo  permitían  los  esca- 
sos medios  de  que  el  establecimiento  podia 
disponer.  Era  el  Sr.  Pavón  uno  de  los  in- 
dividuos de  la  Junta  de  gobierno  de  la  So- 
ciedad, sirviendo  el  cargo  de  Censor.  Con 
su  natural  eficacia,  promovía  todo  aquello 
que  podia  conducir  á  que  la  Sociedad  cum- 
pliese mejor  los  tines  de  su  benéfico  insti- 
tuto yá  que  estendiese  sus  operaciones  mas 
alia  del  estrecho  circulo  en  que  sus  pocos 
recursos  la  encerraban.  En  diciembre  de 
1846  se  propuso  á  la  Junta  de  gobierno  de 
la  Sociedad  el  estable,  ¡miento  de  un  perió- 
dico destinado  á  Halar  de  agricultura,  in- 
dustria y  otros  objetos;  y  como  fuese 
inda  la  idea  favorablemente,  se  comisionó  al 
Sr.  Pavón  para  que,  auxiliado  por  el  Secre- 
tario de  la  Junta,  dirigiese  la  redacción  do 
dicho  periódico.  En  consecuencia,  comenzó 
a  ver  la  luz  una  Revista  semanaria,  que 

sin  descuidar  los  objetos  principales  de  la 
publicación,   daba    DOlicias     tanto  del     pais 

coujo  del  estertor  y  discurría  sobre  asuntos 


políticos.  El  papel   rio  tardó  <'n  llamar  la 

atenri mi  el   interior  y  adquirió  crédito 

Turra  por  la  moderación  y  exactitud  de  mis 
juicios)  por  la  lirmezadc  los  principios  pro- 
clamadosen  él.  Se  verificaba  entonces  la  in- 
vasión de  México  por  faenas  délos  Estados- 
Unidos:  la  Revista»  de  Guatemala  siguió 
de  eerca  los  pormenores  de  aquella  lucha 
v  mi  rñiló  en  dar  l.i    TOS   de  alalina   ni   la- 

vor  do  lus  ¡Hicieses  amenazados  de  la  raza 
hispano-americana.  Después,  y  especial- 
mente de  dos  ó  tres  años  i  esta  pane,  se 
lia  bocho  común  cu  los  escritores  de  csias 
Repúblicas  el  discurrir  sobro  tales  materias; 
pero  once  años  hace,  las  ideas  «pie  la  «lie-1 
vista»  proclamaba  a  esie  respecto,  no  care- 
cían de  novedad  y  habieron  de  llamar  la 
atención  de  aquellas  personas  (muy  pocas 
por  desgracia  que  saben  dar  su  debido  va- 
lor ú  los  pensamientos  previsores,  vengan 
de  donde  vinieren    El  vulgo  de    los  pohli- 

cos,  que  no  puede  concebir  que  en  un  lugar] 
pequeño  y  de  poca  cultura,  haya  quien  a-|, 

(¡crie  á  ver  alguna  ve/,  lo  (pie  olios  por 
incuria  acaso  no  lian  querido  advertir,  ca- 
liGcaba  de  sueños  y  quimeras  los  temores 
(pie  la  esperiencia  lia  venido  á  justificar. 
llovía  convicciones  unánime  entre  los  hom- 
bres pensadores  de  la  América  española,  y 
debe  hacerse  la  debida  justicia  al  ([lie,  lle- 
vado de  su  celo  por  los  intereses  conser- 
vadores de  laza,  tuvo  el  valor  de  denunciar 
á  tiempo  esos  peligros. 

En  octubre  de  1817  estalló  una  iusur- 
reccion  en  las  montañas  de  Patencia,  y  fué 
lomando  cuerpo,  alentada  por  el  partido 
que  hacia  la  oposición  al  Gobierno  del 
General  (lanera.  La  «Revista*  apoyó  siena 
pie  la  autoridad  del  Presidente  y  aun  creyó 
oportuno  alguna  vez  indicara  sus  Ministros 
aquellas  medidas  políticas  que  parecían  mas 
conducentes  á  la  conservación  del  orden, 
al  mantenimiento  v  desarrollo  de  los  prin- 
cipios (pie  la  revolución  había  hecho  triun- 
far en  1839.  I.a  decisión  con  que  el  perió- 
dico de  la  Sociedad  esponiá  sus    ideas  si, bie 

el  particular,  irrito  a  los  que  deseaban,  á 
cualquiera  costa,  un  cambio  completo  en 

el  sistema  y  en  el  personal  de  l;i  adminis- 
tración. Se  establecieron  otras  publicacio- 
nes, redactadas  en  semillo  liberal  ó  demo- 
crático, para  combatir  la  R Revistas  V  ayudar 
indirectamente  al  triunfo  de  la  insurrección. 

Habiendo  lomado  esla  mavores  proporciones 
á    principios  de     1848  J   hecho   dimisión  de 

las  Secretarias  del  Gobierno  las  personas 
ipie  las  desempeñaban,  el  Presidente  llamo 
al  Si',  [taires  para  (pie  organizase  el  Mi- 
nisterio, la  tormenta  amenazaba  por  todas 
partes:  no  solo  lomaba  cuerpo  l.i  revolui  ion 
de  la  montaña  I  si'  hacia  mas  y  mas  audaz  la 
oposición  .d  General  Carrera,  sino  que  el 
Gobierno  del    vecino   Estado  del    Salvador 


auxiliaba  á  los  montañeses,  simpatizaba  con 
los  periodistas  liberales  de  la  capital  y  al- 
hajaba las  propensiones  de  los  descórnen- 
los de  los  Altos,  que  pretendían  hacer  olía 
ve*  de  aquellos  departamentos  un  Kstado 
independiente.  En  aquella  dificilísima  c<>- 
yunlura.  el  Sr.  Malíes,  de  acuerdo  con  el 
Sr.  Pavón,  se  hizo  cargo  de  l.i  Secretaría 
del  interior,  col  lespondienilo  ú  la  coiilianza 
del  Presidente,  y  los  Síes.  Najera  v  lío- 
driguez  aceptaron  las  Secretarias  de  ha- 
cienda y  relaciones  esleriores.  de  la  (pie 
hizo  renuncia  el  último  en  el  mes  de  mayo 
y  quedó  vacante  basta  que  el  Sr.  Don  Joa- 
quín Duran  se  decidió  en  aquellas  diliciles 
circunstancias  á  apoyar  al  Gobierno,  acep- 
tando el  Ministerio  de  hacienda,  pasando  el 
Sr.    Najera    al  de  relaciones. 

I.a  nueva  administraron,  á  la  cual  pue- 
de decirse  (pie  pertenecía  si  Sr.  Pavon.se 
esforzó  cnanto  era  dable  para  prevenir  los 
males  (pie  el  espil'iui  inconsiderado  di;  las 
diversas  facciones  que  atacaban  al  Gobierno 
debía  necesariamente  producir.  III  General 
(lanera  disponia  de  medios  suficientes  para 
sofocar  esas  facciones  (pie.  instigadas  por 
el  (iobierno  del  Salvador,  se  habían  levan- 
tado en  los  campos  y  tenían  su  centro  de 
acción  cu  la  capital  misma.  Pero  en  medio 
de  los  sangrientos  y  gloriosos  combates  en 
que  triunfaba  siempre,  se  descubría  la  re- 
solución magnánima  (pie  había  tomado  de 
no  imponer  su  benéfica  animidad  por  la 
fuerza  y  la  violencia.  Al  mismo  tiempo  que 
declaraba  estar  resuello  á  mantener  intacto 
el  poder  público  mientras  estuviese  en  sus 
manos,  acordaba  la  reunión  de  una  Asam- 
blea, (pie  recibiese  de  el  esle  poder,  a  lili 
di'  abandonar  honrosamente  su  patria,  ipic 
parecía   olvidar  o  desconocer  sus   servicios. 

Los  ministros  apoyaban  esios  elevados  v 
dignos  sentimientos,  y  sirvieron   lealmente 

al  General  (lanera  para  llevarlos  a  efecto, 
auxiliados  en  todo  por  el  Si'.  Pavón,  que 
aunque  no  desempeñaba  cargo  alguno  pu- 
blico, concurría  con  sus  consejos  a  vigorizar 
el  .Ministerio. 

En  principios  del  mes  de  agosto,  después 

de  destruir  las  fuerzas  unidas  de  los  mon- 
tañeses y  de   los  disidentes  de  los  Altos, 

volvió  el  Presidente  a  la  capital,  lleno  de 
gloria  y  dejando   aterrados  a  sus    enemigos 

ionios  prodigios  de  valor  que  babia  hecho 

en  PatZUm.  Nenia  ,i  cumplir  su  oferta  do 
resignar  el  manilo  anida  Asamblea  (pie 
debi.i  reunirse  y  se  reunió  en  efecto  el  día 
15.  'lodos  recuerdan  como  pasaron  aque- 
llos notables  aroiileci  míenlos,  y  como  el  Pre- 
sidí ule  fui'   mas    grande    y    mas    respetado 

por  sos  adversarios,  el  día  en  que.  despoján- 
dose voluntariamente  de  su  poder  y  de  mi 
fuerza,   cautivo   los  corazones    con  la  sea- 

i  ¡lie/,  y  bondad   de    su    carácter    personal, 


y  salió  de  su  patria  rodeado  de  los  home- 
najes de  sus  enemigos,  cubierto  solamente) 
como  con  un  escudo,  con  su  ¡lustre  nombre. 
El  Ministerio  cesó  desdeel  día  en  c|ue  el  Pre- 
sidente dejó  el  manilo,  cuino  era  natural;  y 
el  Sr.  Pavón,  que  tanto  se  babia  afanado 
en  evitar  males  y  desgracias  en  aquella  di- 
Gcil  transición,  dojó  también  de  tomar  para- 
le por  entonces  en  las  cosas  publicas.  Entre 
mis  servicios  puede  contarse  el  empeño  que 
lomó  en  solicitar,  basta  obtenerla,  la  coope- 
ración del  Sr.  Duran,  que  retirado  en  la  An- 
tigua,  se  decidió,  por  un  esfuerzo  de  patrio' 
tisuio  ,  á  entrar  al  Ministerio,  incom- 
pleto por  la  renuncia  del  Señor  Rodríguez; 
dando  al  Gobierno  el  importante  apo- 
yo de  su  esperiencia  y  de  la  integridad  de  su 
carácter.  1.1  Sr.  Pavón,  unido  al  Sr.  Batres 
por  un  alecto  de  hermano  y  por  la  identi- 
dad de  principios  políticos,  tuvo  una  parte 
importante  en  el  jiro  que  se  dio  á  las  ro- 
sas del  Gobierno,  no  obstante  haber  tenido 
que  retirarse  á  la  Antigua  por  haberse  des- 
de entonces  agravado  su  enfermedad,  á  causa 
déla  ajitacion  que  era  consiguiente  á  aquel 
terrible  sacudimiento. 

No  hace  ú  nuestro  propósito  referir  aho- 
ra el  cuso  que  tomaron  los  sucesos  mien- 
tras estuvo  ausente  del  pais  el  General  Car- 
rera. Durante  aquel  periodo,  la  dirección 
de  los  negocios  públicos  estuvo  á  cargo  de 
personas  que  profesaban  principios  opues- 
tos á  los  que  seguía  el  Sr.  Pavón,  por  lo 
que,  ni  el  ni  sus  amigos,  ejercieron  influen- 
cia alguna  en  los  asuntos,  hasta  que  en  enero 
de  1849  el  personal  do  la  Administración 
espcrimenló  un  cambio  notable.  El  General 
Carrera  babia  salido  del  pais  voluntaria- 
mente, entregando  el  poder,  des| s  de  ha- 
ber acreditado  que  sabia  v  podía  conservar- 
lo. Tranquilo  en  la  república  mejicana,  sin 
causa  ni  motivo  se  dio  contra  el  un  decreto 
de  proscripción.  El  misino  elevado  senti- 
miento que  le  había  movido  á  salir  de  su 
patria,  le  hizo  un  deber  de  volver  á  ella. 
desde  que  voluntariamente  ae  quiso  manchar 
su  honor  y  su  nombre.  1.1  sabia  que  los 
(pie.  intentaban  cenarle  las  puertas  de  su 
pais,  no  tenían  ni  autoridad  ni  poder  para 
hacerlo;  y  sin  vacilar,  marchó  casi  so- 
lo, acompañado  apenas  de  algunos  po- 
cos hombres  beles  que  le  habían  segui- 
do en  su  voluntaría  expatriación.  A  los  po- 
cos días  se  hallaba  al  frente  de  sus  tropas 
en  las  inmediaciones  de  la  capital.  El  Sr. 
Pavón,  lo  mismo  que  otras  personas  iiillu- 
yenlcs  de  su  partido,  había  aconsejado  de 
antemano  la  revocatoria  del  deceno  de  pros- 
cripción, v  á  medida  (pie  los  acontecimien- 
tos fueron  teniendo  lugar,  indicado  aque- 
llos pasos  que  podían  allanar  el  camino  al 
nuevo  orden  de  cosas  que  se  hacía  inevita- 
ble. La    prudencia  y  el  buen    ánimo  de   las 


personas  que   ejercían  ya  el    gobierno   en 

julio  de    INiO.    hicieron  que  la  transición  se 

verificara  sin  dificultades  oí sacudimieni 

y  en  el  mes  de  agosto,  miaño  precisamen- 
te después  que  el  General  Carrera  babia 
dejado  el  pais.  volvió  á  Guatemala,  en  medio 
del  júbilo  y  el  entusiasmo  general. 

En  octubre  siguiente  el  Sr.  Pavón,  cuya 
salud  continuaba  deteriorándose,  á  conse- 
cuencia del  mal  de  estomago  (pie  vino  á 
ser  mas  larde  causa  de  sil  muerte,  creyó 
que  un  \iage  de  poco  tiempo  le  hariaalguii 
provecho;    v   habiéndole   invitado    el     Señor 

Cbatfield,  Encargado  de  Negocios  de  S.  M, 
!>.,  a  que  le  acompañase  á  Costa-Rica,  salió 
en  electo,  en  unión  de  dicho  señor,  con 
dirección  al  puerto  de  [ztapam,  donde  se 
embarcaron  a  bordo  del  a  Gorgon  » ,  vapor 
de  guerra  (pie  el  gobierno  ingles  babia 
puesto  á  la  disposición  del  Sr.  Cbatfield. 
Aquel  diplomático  babia  recibido  instruc- 
ciones de  Londres  para  hacer  á  los  gobier- 
nos del  Salvador  y  Honduras  ciertos  recla- 
mos y  en  caso  de  (pie  no  fuesen  satisfechos, 
apremiarlos  por  medio  del  bloqueo  de  sus 
pílenos  del  Pacífico.  Entonces  ocurrió  el 
bloqueo  de  la  Union  y  la  ocupación  tem- 
poral de  la  isla  del  Tigre,  actos  en  que  la 
malevolencia  no  dejo  de  atribuir  una  parte 
principal  al  Sr.  I'avon.  por  mas  (pie  fuese 
evidente  que  el  Sr.  Cbatfield  obraba  en 
virtud  de  órdenes  de  su  gobierno,  y  (píela 
circunstancia  eventual  de  estar  el  Sr.  I'avon 
abordo  del  vapor  de  guerra  ingles,  nopodia 
influir  en  manera  alguna  en  las  determi- 
naciones de  los  oficiales  de  él,  ni  en  las  del 
agente  que  dispuso  aquellos  apremios.  Si  al- 
guna parle  tomó  en  aquel  incidente  desagra- 
dable, fué  tan  solo  para  procurar  encaminar 
las  cosas  á  buen  término,  aconsejando  al 
efecto  á  I*.  Juan  Antonio  Alvarado,  uno  de 
los  dos  comisionados  que  nombró  el  Go- 
bierno del  Salvador  para  arreglar  el  asunto 
con  el  Sr.  Cbatfield,  como  en  electo  se 
verificó,  por  medio  de  un  convenio,  á  con- 
secuencia del  cual  se  levantó  el  bloqueo. 
El  Sr.  I'avon  pasó  á  Gosta-Kica,  habiendo 
locado  también  en  Grcyiown,  Ghagres  y 
Panamá.  En  San  .lose  tuvo  ocasión  de  co- 
nocer y  de  tratar  al  General  I).  Juan  José 
I'"lores,  Presidente  (pie  fué  del  Ecuador,  per- 
sona muy  notable  por  sus  cualidades  y  an- 
tecedentes, y  que  después  de  haber  hecho 
un  papel  principal  en  su  pais,  babia  bus- 
cado asilo  en  Costa-Rica,  donde  encontró 
una  amistosa  hospitalidad,  (pie  retribuyó 
con  servicios  importantes,  flores,  como 
casi  lodos  los  hombres  (pie  han  ejercido  el 
gobierno  y  han  tenido  que  abandonarlo  cu 
Fuerza  de  los  acontecimientos,  acariciaba  la 

ilusión    de   volver  al    Ecuador;  ilusi pie. 

como  sucede  siempre  en  esos  casos,  cui- 
daban de  alimentar  sus  antiguos  partidarios 


y  linios  aquellos  i|iifi  estaban   mal   con  el    dir  el  territorio  de -la  República.  El  Conc- 


orden de  cosas  existente.  El  Sr.  Pavón,  por 
el  conocimiento  general  que  da  la  práctica 
do  los  i  j  la  eaperiencia   de  los  su- 

cesos, previo  el  nial  resultado  déla  tenta- 
tiva que  el  General  Flores  meditaba  des 
entonces,  y  aun  sr  lo  anticipó  con  notable 
previsión.  "I  .  es,  lo  decía,  usando  una  de 
aquellas  comparaciones  familiares  a  quo  su 
viva  imaginación  recurría  con  Frecuencia; 
I  .  es  el  remate  de  un  retablo  quo  ya  no 
existe  y  cuyas  demás  pie/as  están  rotas  ú 


perdidas.»  El  General  desoyó  aquellos  con-  %u  gefe   El  Sr.  Pavón  no  había  dudadonn 


ral  Carrera,  con  una  fuerza  corla  perodis- 
ciplinada  y  decidida,  fué  á  aguardar  ñ  los 
invasores  en  las  fronteras  de  Juliapa  yChi- 
quíimila,  y  habiéndose  avistado  el  din  2  de, 
febrero  de  [881  en  el  punto  llamado  San 
>  la  Arada,  el  ejército  del  Salvador  y 
Honduras,  aunque  triple  en  numero  á  la 
división  que  estaba  á  l;is  órdenes  del  Ge- 
neral, fué  derrotado  y  deshecho  completa- 
mente, después  de  algunas  horas  de  un  com- 
bate glorioso  para  nuestras   armas  y  para 


v  el  resultado  vino  m:is  lardo  .1  ma- 
nifestarle la  perspicacia  del  que  so  los  ha  - 
bia  dado. 

En  Costa-Rica  el  Sr.  Pavón  se  relacionó 
con  las  familias  mas  notables,  de  las  cuales, 
asi  como  del  país  en  general,  hacia  siem- 
pre los  mayores  eli  gios.  Habiéndosele  acre- 
ditado con  el  carácter  do  Encargado  de  ne- 
gocios de  Guatemala  para  la  gestión  de  los 
que  pudieran  ofrecerse  dorante  su  perma- 
nencia cu  aquella  República  .  procuró  es- 
trechar :iiin  mas  las  relaciones  entre  ambos 
Estados  y  veriJcóel  cangede  las  ratifica- 
ciones  del  tratado  de  amistad  v  comercio 
que  si:  había  celebrado  y  está  hoy  en  vigor. 

Después  estuvo  cu  Cartagena,  donde  co- 
nocióal  General  Santa-Anna,  a  quien  visi- 
to de  parte  del  General  Carrera,  hablando 
largamente  de  los  sucesos  de  México  con 
aquel  gefe,  á  quien  acontecimientos  poste- 
riores lardaron  poco  en  volver  á  llamar  i 

la  dirección  de  los  negocios  en  la  República  se  hiciese  cargo  del  Ministerio  de  relacío- 
vecina.  El  Sr.  Pavón  estuvo  en  Jamaica  y  nes  esteriores,  que  había  permanecido  xa- 
la  Habana,  donde  conferenció  con  el  Capí-    cante  desde  mucho  tiempo,  encomendado 


solo  instante  del  éxilo  de  aquel  encuentro, 
ni  manifestaba  participar  de  los  temores  y 
dudas  queesperimentabanlos  que  no  tcnian 
acaso  toda  la  fé  que  él  habia  puesto  desde 
muchos  años  atrás  en  el  General  Carrera. 
Desde  entonces  redobló  el  celo  del  Sr. 
Pavón  para  promover  Ja  organización  yde- 
sarrollo  del  sistema  político  por  el  cnal 
h.ilii  1  trabajado  durante  su  vida.  El  sabia 
perfectamente  lo  que  vale  la  ocasión  y  cuan 

necesario  es  aprovechar    ñoclos    momentos 

para  dar  á  las  cosas  públicas  un  impulso 
que  facilitan  y  aun  exigen  circunstancias 
qu 1  se  presentan  con  frecuencia.  La  po- 
lítica de  Guatemala  habia  adquirido  nn  triun- 
fo espléndido,  que  oca  preciso  utilizar,  apro- 
vechando la  calma  que  debía  seguirlo,  para 
consolidar  el  sistema  establecido,  organizar 
ó  perfeccionar  algunos  ra s  de  la  admi- 
nistración. En  el  mes  de  mayo  siguiente, 
el  Sr.   Paredes  llamo  al  Sr.  Pavón  á   quo 


tan  General  Don  Federico   I! ali  sóbrelas 

■  le  esios  paises.  apiovci  liamlo  aque- 
llas ocasiones  para  promover,  directa  óin- 
directamente,  Lodo  lo  que  podía  redundar  en 
beneficio  de  Guatemala,  cuyos  intereses  no 
perdía  de  visia.  De  la  Habana   pasó  ;í  Be- 

Üze,   V  ilc    aquel    oslalilecimieul.  i     al    puedo 
lie  I/.1I1.1I. 


interinamente  al  Sr.  Arriaga,  quo  desem- 
peñaba el  ile  lo  interior.  A  pesar  de  supe- 
nosa  enfermedad  y  de  su  poca  afición  á 
figurar  visiblemente  en  los  primeros  puestos, 
el  Sr.  Pavón  creyó  no  deber  negar  su  co- 
operación activa  a  las  personas  que  coin- 
poni.au  la  administración  y  se  hizo  ■ 
regresando  ¿esta  ciudad  en  julio   del  Ministerio,  teniendo  por  colegas  al  Se 

ile   1850,    siempre    en  compañía    del    Señor    Arriaga  en   el  de   gobernación   \    al  Sr.   .\a- 

CbatGeld,  con  quien  tenia  el  Sr.  Pavón  una  jera  en  el  do  hacienda  y  guerra  inmedia- 
nmlslad  Intima  y  do  muchos  años,  que  ha  lamente  hnbo  do  notarse,  como  so  observa 
rvado  basta  su  muerte.  corriéndolos  papeles  oficiales  de  la  época, 

mayor  actividad  en  los  trabajos  del  Gobier- 
no, adviniéndose  en  lodas  las  providencias 
gubernativas  la  influencia  del  pensamiento 
elevado  que  presidia  a  los  trabajos  de  la 
administración  en  sus  diversos  ramos.  I.l 
Sr.  Pavón  hizo  agregar  al  Ministerio  de 
relaciones  exteriores  lo  relativo  á  cuneos, 

caminos,  colonización  \  oíros  asnillos  que 
siempre  Icilii  111  sido  despachados   por    el  de 

gobernación,  \  se  ocupó  ademas  eficazmen- 
te en  preparar  los  trabajos  necesarios  para 


IV. 


Desde  su  regreso,  el  Sr.  Pavón  continuó 

sus  sen  icios  al  pais,  aunque  sin  carácter 
olicial,  auxiliando  con  sus  COnSI  jos  v  espe- 
ríencia    á    sus     amigos     políticos,     llamados 

por  id  Sr.  Presidente  Paredes  aldesempeño 

de  las  Secretarias  del  Gobierno.  Asi  paso 
•  I  reato  del  año  1850, al  terminar  el  cual, 
la  guerra  había  sido  declarada  de  hecho  á 


Guatemala  por  las  personas  que  pjercianel  la  reunión  de  la  Constituyente,  mandada  con- 
Gobierno  en  los  Estados  del  Salvador  y  Hon-  rocar  desde  el  mes  de  mayo,  que  en  efecto 
timas,  cuyas  tropas  so  preparaban  áinva-||se  reunió  en  agosto  inmediato,    y  para  la 


cual  Fué  electo  diputado  por  uno  de  los  dis- 
tritos electorales  ilo  los  /Vitos.  El  Sr.  IV 
von  concurría  á  las  sesiones  de  la  Asamblea 
y  tomaba  parto  frecuentemente  «mi  las  de- 
liberaciones, apoyando  las  iniciativas  del 
Gobierno  \  defendiendo  todos  sus  actos. 
Sus  discursos  lenian  siempre  animación  y 
novedad.  \  i-n  medio  de  las  discusiones  mas 
acaloradas,  lograba  muchas  reces,  ron  algu- 
nas palabras  introducidas  ron  habilidad, 
calillar  los  ánimos  \  alcanzar  él  objeto  que 
se  proponía.  Casi  nunca  tenia  nadie  que 
quejarse  de  que  el  Sr.  Pavón  lo  hubiese 
ofendido  ni  aun  en  lo  mas  animado  del  de- 
bate. 

La  comisión  encargada  de  presentar  un 
proyecto  de  constitución,  lo  verificó  en  se- 
tiembre y  comenzaron  a  discutirse  losarti- 
culos  de  que  consta  el  Acia  constitutiva,  re- 
dactada s  ibre  un  borrador  suministrado  por 
el  Sr.  Pavón,  \  quedaron  aprobados  en  oc 
tubre  siguiente.  Puede  decirse  que  el  Acia 
es  en  su  mayor  parlo  obra  suya.  En  virtud 
de  ella,  debía  procederse  á  la  elección  por 
la  Asamblea  del  Presidente  de  la  República. 
y  babiendu  sido  n  imbrado,  por  unanimidad 
devotos,  el  General  Carrera,  se  hizo  caigo  del 
Gobierno  en  noviembre  inmediato.  Kl  dia 
8  el  Presidente  nombró  sus  Ministros,  en 
acuerdo  que  se  comunicó  á  la  Asamblea  en 
la  misma  noche,  encomendando  la  Secreta- 
ria de  gobernación, justicia  v  negociosecle- 
siasticos  al  Sr  Pavón;  la  de  relaciones  es- 
tertores al  Sr.  Rodrigues  v  la  de  hacienda 
y  guerra  al  Sr.  Nájera  La  Asamblea  hizo 
al  mismo  tiempo  lu  elecci le  cierto  nú- 
mero de  Consejeros  de  Estado,  conforme  ;i 
lo  prevenido  en  el  Acia,  y  fué  el  Sr.  Pavón 
uno  de  los  nombrados. 

No  nos  seria  dable,  sin  alargar  indefini- 
damente este  escrito,  ya  demasiado  estenso, 
examinar  uno  por  uno  los  actos  adminis- 
trativos del  Sr.  Pavón  durante  los  cinco 
años  que  presidio  los  trabajos  del  Minis- 
terio. Constando  de  los  documentos  ofi- 
ciales y  tratándose  de  una  época  reciente, 
la  mayor,  parto  de  los  lectores  están  per- 
fectamente impuestos  del  giro  dado  a  los 
negocios  cu  los  diversos  r¡ >s  del  Gobier- 
no. La  ¡dea  primordial,  el  objeto  constante 
de  la  política  del  Sr.  I'avon.  el  principio 
á  cuyo  desarrollo  consagró  en  su  larga  car- 
rera publica  toda  la  energía  de  sus  facul- 
tades mentales,  fué  el  restablecimiento  de 
la  autoridad,  de  la  autoridad  verdadera  y 
efectiva,  franca  y  desembarazada,  cual  se 
requiere  en  un  pais  donde  la  primera  de 
las  necesidades  es  la  existencia  de  un  po- 
der eficaz,  benéfico  y  con  todas  las  facul- 
tades indispensables  para  hacer  el  bien, 
templado  por  los  principios  eternos  dejus- 
ticia y  de  razón,  y  por  lo  que  exige  y  pres- 
cribe la  conveniencia  general.  El  Sr.  Pavón 


vio  con  tiempo  en  el  General  Carrera  la 
encarnación  de  ese  principio:  y  desde  enton- 
ces, todos  sus  esfuerzos  se  dirijieron  i  la 
reconstrucción    del  edíGcio  social,   sobre  la 

base  de  la  autoridad  amplia  y  sin  relicen- 
cias can  que  la  Providencia  Divina  y  la  vo- 
luntad ile  lunación  habían  investido  al  sal- 
vador de  Guatemala.  El  creía,  ylodecíacon 
frecuencia, que  bajo  un  g  bienio  en  qnecl 
poder  es  ejercido  por  una  sola  persona, 
hay  regularmente  mas  garantías  efectivas  y 
se  obtienen  mejor  los  grandes  finés  de  la 
sociedad,  que  no  bajo  el  sistema  hipócrita, 
ipic  revistiéndose  de  fórmulas  legales,  opri- 
me, aniquila,  desmoraliza,  corrompe  y  no 
tiene  siquiera  el  mérito  de  la  franqueza. 

Partiendo  de  este  principio  general,  pue- 
¡       imprendcrse  fácilmente  la  pollina  del 

Sr.    Pavón  en    los    diversos  rumos   del  Go- 

l'.u  lu   que  se  llama  propiamente 

gobernaciou.su  sistema  londia  visible  y  cla- 
ramente a  la  central  zacion  administrativa. 
Asi,  procuro  siempre  reunir  el  mando  en 
los  departamentos  en  una  sola  mano,  para 
que   el   ¡mpulSO  dado   de-de    el    centro  fuese 

comunicado  con  prontitud  y  facilidad  á  los 
estremos.  Quería  que  la  acción  de  los  Cor- 
regidores fuese  espedila  y  eficaz,  y  conde- 
naba severamente  el   habito  que  se  había 

introducido  de  DO  dar  paso  los  empleados 
y  agentes  del  Gobierno  sin   hacer   consultas 

hasta  s  ibrc  los  incidentes  mas  triviales.  En 
sus  instrucciones  a  los  Corregidores,  por 
escrito  o  de  palabra,  recomendaba  muy  es- 
pecialmente el  respeto  á  las  costumbres  y 
las  habitudes  de  los  pueblos,  y  en  particu- 
lar en  los  de  indígenas:  la  religiosidad,  el 

1  Oro  y  buenas  maneras  de  que  deben  dar 

ejemplo  los  ageniesdel  Gobierno,  cuya  con- 
ducta está  naturalmente  observada  y  vigilada 

por  lodos:  al linaba  la  estafa,   la   inacción 

j  la  cosí bre  de  entorpecer  con  espedien- 
tes interminables  los  proyectos  iiiiles.  Pre- 
venía se  cuídase  constantemente  de  la  re- 
paración   ó  construcción  de   los  templos, 

casas  nacionales,  pílenles  \  oirás  obras  pú- 
blicas  di'  utilidad  v  ornato.  Daba  repetidas 
ordenes  para  la  mejora  de  los  puertos  \  re- 
paración de  los  caminos;  procuraba  la  intro- 
ducción de  nuevos  ramos  de  agricultura  y 
quería  dar  .i  la  naciente  industria  del  pais 
la  protección  que  hasta  ahora  la  ha  negado 
el  mal  comprendido  sistema  liberal  que  pre- 
valeció desile  la  independencia  en  materias 
de  comercio.  A  sus  esfuerzos  se  deben  prin- 
cipalmente algunas  reformas  que  con  esla 
mira  se  hicieron  en  la  tarifa  decretada  úl- 
timamente. Amaba  las  artes  o  hizo  cuanto 
le  fud  dable  por  sacar  el  establecimiento 
encomendado  de  fomentarlas,  de  la  esfera 
limitada  a  que  por  desgracia  ha  estado  re- 
ducido. A  sus  empeños  se  debe  la  formación 

y  publicación    de  iiislruccioncs  para  el  cid- 


tivo  del  café,  pora  la  crianza  do  las  colmenas    les  incesantemente  una  conducta  ejemplar  ¿ 


\  para  teñir  las  lanas.  En  mis  comunicaciones 
:il  Consulado  de  comorcio  y  á  la  Sociedad 
de  amigos  del  país,  evitaba  constantemente 
cnerpos  á  que  se  hiciese  indo  aque- 
llo qne  podia  redundar  en  beneficio  y  apro- 
vechamiento de  la  agricultura,  de  l:i  indus- 
tria \  ile  las  arles,  l.n  sus  prevenciones  al 
Corregimiento  de  Guatemala,  se  advertía  el 
afán  porque  la  capital  mejorara  en  todo; 
porque  se  conservase  en  buen  estado  sani- 
tario;  porque  hubiese  íseo  \  limpieza  en 
lis  ralles,  plazas  y  edificios  públicos;  por 
que  se  formasen  paseos  >  se  proporcionaran 
logares  de  distracción  y  de  recreo  honesto. 
Apenas  hubo  entrado  al  Ministerio  délo in 
leríor  en  noviembre  de  1832,  comenzó  á 
ocuparse,  de  acuerdo  con  el  Sr.  Matheo,  en 
la  resolución  que  había  de  proponerse  al 
Presidente  para  que  se  continuase  el  her- 
moso teatro  de  la  Plaza-vieja.  Sin  arredrar- 
se por  las  dificultades  de  la  empresa,  se 
paso  por  obra  y  ha  podido  irse  adelante 
en  ella,  basta  llevarla  al  estado  en  que, 
con  satisfacción  .    la   ve    hoy    el    publico. 


intachable,  una  dedicación  asnina  j  una 
gran  circunspección,  consideraba  necesario 
el  restablecimiento  de  la  capilla  en  el  edi- 
ficio del  Tribunal,  el  USO  de  la  toga  para 
li  sact<  s  jurídicos,  \  las  formas  que  estaban 
establecidas  para  dar  solemnidad  a  losjui- 
v  presentará  les  ojosdel  publico  este 
elevado  ministerio,  tal  como  es  en  si.  Por 
lis  mismos  motivos  recomendaba  la 
que  le  desterrase  del  foro  el  estilo  inade- 
cuado, difuso  y  chabacanoque  fin''  introdu- 
ciéndose a  medida  que  se  perdían  las  anti- 
guas y  severas  formas;  y  que  las  sentencias 
fueran  cortas,  claras  vían  comprensa 

fuese    dable;    sin  erudición    inadecuada 

ni  locuciones  impropias. 

El  ramo  i\^  negocios  eclesiásticos  mere- 
ció al    Sr.  Pavón  un  especial  cuidado  v    fué 

uno  de  los  que  I -uparon  principalmente 

durante  su  ultimo  Ministerio.  Religioso  por 
convicción,  y  penetrado,  como  hombre  polí- 
tico, de  la  necesidad  indispensable  qne  las 
sociedades  tienen  de  seguir  el  único  norte 
Seguro,  el   de  la    le.   so   esforzó    desde    ISIÜI 


Decía  el  Sr.  Pavón  que  hay  necesidades  que    en  que  la  religión  fuese  eficazmente  prote- 
el   Gobierno  debe  satisfacer,  y  consideraba    pida;  en  que  se  restableciese  el  culto  y   se 


que  correspondía  al  rango  de  la  capital  y  a 
lo  que  exigen  las  ideas  \  modo  de  ser  de 
una  pon  ion  considerable  de  bu  vecindario, 
el  que  hubiese   un  teatro  tal,  cual  se  i 
levantando.  Es  seguro  que  la  ciudad  habría 

debido  á  SU   dec¡6ÍOn    V    a  su  deseo  de  ade- 

lauío  otras  muchas  obras  importantes,  si  la 

muelle  no  hubiese  venido  a  | ¡r  término 

antes  de  tiempo  á  una  existencia  consagra* 

da   al  bien  del  pais. 

I.os  departamentos  eran  igualmente  objeto 
de  su  solicitud,  pues  sí  bies  el  creía  qne  la 

capital  debe  ser  la  gloria  del  pais  \  iodos 

sus  habitantes  han  de  procurar  engl  andeeer- 

la,  también  pensaba  que  las  otras  poblacio- 
nes requieren  el  continuo  cuidado  y  atención 
del  Gobierno 

I  ii  materia  de  justicia,  los  esfuerzos  del 
Sr.  Pavón  tendían  áque  se  rodease  de  res- 
pelo  y  consideración  a  los  tribunales  \  jue- 
ces, tan  desautorizados  por  los  estragos  de 
las  revoluciones.  Conocía,  \  no  cesaba  de 
repetirlo,  qne  para  lograr  objeto  tan  impor- 
tante, era  necesario  abandonar  los  halólos 
contraidos  durante  el  desorden.  Decía  que  la 
administración  de  la  justicia  debía  ser  una 
verdad  v  no  la  vana  fórmula  en  quese  la  lia- 
lúa  convertido.  Que  el  ministerio  de  los  jue- 
ces no  podía  consistir  en  actos  mecánicos] 
de  rutina,  \  que  si  no  tenían  por  guía  el  te- 
mor de  Dios,  y  no  se  animaban  de  un  es- 
píritu recio  y  al  mismo  tiempo  impasible) 
bondadoso,  para  dar  verdaderamente  a  cada 
uno  |a  <pn>  es  sino,  era    imposible   que   se 


prestase  apoyo  a  sus  ministros.  No  es  poco 
lo  que  la  Iglesia  de  Guatemala  debe  al  Sr. 
Pavón,  que  ha  dejado  recuerdos  imperece- 
deros en  la  memoria  de  muchos  eclesiásti- 
0  s  respetables,  con  quienes  cultivaba  inti- 
mas relaciones  y  que  supieron  estimar  su 
celo  por  el  restablecimiento  de  los  institutos 
religiosos  y  porque  el  clero  recobrase  laín- 

lliiencia  que  le  corresponde.  No  era  el  Sr. 
PaVOn  de  esos  seildo-calolicosipie.  invocando 

hipócritamente  <•  interpretando  a  su  sabor 
la  sentencia  del  Divino  Maestro,  quierente- 
ner  al  clero  relegado  y  proscrito,  bajo  pro- 
testo de  que  debe  permanecer  ageno  a  las 
rosas  de  este  mundo.  No  gustaba,  es  ver- 
dad, (le  que  los  eclesiásticos  se  mezclasen 

en  intrigas  é  hiciesen  déla  política  su  prin- 
cipal ocupación:  pero  comprendía  iniiv  bien 

•  pie.  ademas  de  las  obligaciones  de  su  es- 
lado,  tienen  deberes  que  llenar,  como  hom- 
bres  V  como  ciudadanos. 

I  no    de   sus    primeros    SCtOS  apenas   Im - 

bo  entrado  al  Ministerio  de  relaciones  es- 
leriores  en  IN.il.  lin-  el  de  establecer  una 
legación  en  Roma,  para  (pie  promoviese  la 
celebración  del  Concordato.  Desde  enton- 
ces trabajó  asiduamente  en  asunto  tan  in- 
teresante, qne,  como  is  notorio,  fué  a  po- 
co tiempo  coronado  por  el  evito  mas  feliz. 
Procaraba  constantemente  unir  sus  esfuer- 
zos a  los  del  veuerahle  Prelado  Metropo- 
litano,   del    \  icario  jenei  al  del    arzob 

v  de  otros  eclesiásticos  respetables  \  celo- 
sos, para  promover  todo  aquello  que  podia 


conciliasen  el  respeto  v  la  sumisión  que  se   contribuir  al   bien  de   la  Iglesia  >  al  lisía- 
les del, o.   |\,|    eso.  ademas  de    recomendar-     hpci iriicn (o  de   la  disciplina.     \  lan  impor- 


tantee  fines  so  dii  ¡jian  sus  exitalivasy  reco- 
mendaciones para  que  los  párrocos  cumplie- 
sen exactamente  sus  delicies  y  para  que  el 
clero,  enjeneral,  fuese  lo  que  debe  ser:  ins- 
truido, morijerado,  puntual  y  caritativo. 

En  materia  de  instrucción  publica,  las  i- 
deas  del  Sr.  Pavón  no  lian  sido  acaso  gene- 
ralmente comprendidas,  y  los  que  las  han 
contrariado  y  combatido,  quizá  lo  lian  hecho 
porque  las  consideraban  desde  un  punto  de 
vista  poco  á  proposito  para  apreciarlas  de- 
bidamente, tu  lo  relativo  á  la  enseñanza, 
como  en  lo  dunas,  la  revolución  había  de- 
jado impresa  su  honda  huella,  y  era  nece- 
sario, ante  linio,  esforzarse  en  (pie  desapa- 
reciesen  del  sistema  de  educación  los  restos 

del  espíritu  irreligioso  y  superficial  que  ba- 

liia  venido  á  sosliluir  al  de  la  antigua  ense- 
ñan/a. menos  pretensiosa,  menos  enciclopé- 
dica, es  verdad,  pero  mas  sólida  y  útil,  mas 
adecuada  al  genio  y  á  las  necesidades  del 
pais.  Sabia  perfectamente  que  á  la  gran  ma- 
yoría «le  nuestras  poblaciones  no  puede  dar- 
se, por  ahora,  sino  una  instrucción  limitada 
al  aprendizage  de  la  doctrina  cristiana,  lec- 
tura y  escritura,  pues  para  otra  cosa  ni  hay 
medios  suficientes,  ni  lo  permiten  las  habi- 
tudes V  ocupaciones  de  las  clases  polires.  De- 
seando, pues,  que  la  instrucción  primaria 
se jenerali/.ara  liajo  ese  sistema,  poco  bri- 
llante, es  verdad,   pero   posible,  propuso   al 

Presidente  el  decreto  de  l  (i  de  setiembre 
de  1852,  quemando  establecer  escuelas  en 
todos  los  departamentos  y  creo  algunos  fon- 
dos para  sostenerlas,  lisa  disposición  ha  pro- 
ducido los  efectos  deseados  donde  quiera  que 

ha  habido  celo  y  eficacia  para  llevarla  a  calió. 

Por  lo  que  hace  a  la  enseñanza  de  otros 

ramos,  el  Sr.  PaVOU  Sabia,  desde  mucho  tiem- 
po airas,  que  110  podía  hacer  un  bien  mas 
grande  á  su  pais.  que  el  promover  el  estable- 
cimiento en  Guatemala  de  la  Compañía  de 
Jesús,  lo  cual,  no  solo  redundaría,  como 

en  electo  ha  sucedido,  en  provecho  de  la 
juventud,  sino  en  beneficio  do  todas  las  cla- 
ses de  la  sociedad.  Se  empeño,  pues,  en  que 

esa  idea  se  llevase  a  cal»),  y  a  SUS  esfuerzos 
y  á  los  de  otras  personas,  eclesiásticas  v  se- 
glares, se  debe  el  que  hoy  tenga  la  Repúbli- 
ca un   establecimiento  d lucacion  \  de 

enseñanza,  con  mas  de  doscientos  alumnos, 
que  son   la  esperanza  del   pais. 

Kl  Sr.  Pavón  deseaba  hacia  mucho  tiem- 
po una  reforma   culos   estatuios  de    la   l  ni- 

versidad,  que  babiau  esperi mentado  las  vi- 
cisitudes consiguientes  al  cambio  de  las  ideas, 

v  ipii'  la  jenei .ilidad  consideraba  insuficien- 
tes. Kl  creía  que  el  profesorado,  por  su 
propio  lustre,  no  ha  de  ser  un  oficio  pu- 
ramente mercenario,  ni  se  le  debe  equipa- 
rar á  la  ocupación  mecánica  de  un  oficinis- 
ta, o  de  un  negociante.  Deseaba  se  com- 
prendiese que  el  magisterio  es  una  profesión 


cu  la  cual  entran  por  mucho  los  estímulos 
del  honor  y  de  la  gloria,  v  que  la  reputa- 
ción literaria,  la  lama  y  cierta  influencia,  son 

una  parle  no  pequeña  de  la  compensación  á 
que  tienen  derecho  los  que  se  dedican  al  la- 
borioso  V     delicado  ejercicio    de     maestros. 

Quería  que   hubiese  solemnidad,  decoro  v 

brillante/,  en  los   actos    literarios;    sabiendo 

(iianto  importa  al  aprovechamiento  y  esti- 
mulo de  la  juventud  el  que  los  ejercicios  u- 
niversitaríos  no  se  verifiquen  de  una  manera 
oscura,  vulgar  y  sin  formas.  Abogaba  por- 
qu  diese   la    debida  importancia   á  los 

estudios  clasicos,  y  era  opuesto  a  toda  dis- 
pensa de  tiempo  en  el  señalado  para  cada 
carrera.  Sus  esfuerzos  enlodo  esto  iban  di- 
rijidos  a  sacar  las  profesiones  científicas  del 
abatimiento  a  que  las  han  traillo  la  facilidad 
de  obtener  Litulos  y  la  culpable  indulgen- 
cia con  los  que  se  presentan  a  los  certáme- 
nes   literarios. 

No  ha  faltado  quien  haya  supuesto  al  Sr. 
Pavón  enemigo  de  la  abogacía  y  de  los  a- 
bogados.  Kl.  como  todo  hombre  superior, 

no    tenia    mala    voluntad   á  ninguna    clase   ó 

profesión  determinada.  Se  empeñó,  si,  cu 
desterrar  de  la  administración  de  los  nego- 
cios del  gobierno  el  espíritu  forense,  intro- 
ducido en  casi  todas  las  Repúblicas  hispano- 
americanas por  la  práctica  de  llamará  los  pri- 
meros puestos  á  los  abogados;  v  comprendía 

perfectamente  la  diferencia  que  hay  entre, 
un  mero  letrado  o  un  jurisconsulto  y  un 
hombre  de  Kstado.  l'or  lo  demás,  el  Sr. 
Pavón  sabia  apreciar  á  aquellos  profesores 
del  derecho  que.  uniendo  la  rectitud  á  la 
ciencia  y  al  conocimiento  platico  de  los  a- 
simlos  judiciales,  dan  el  lleno  a  los  deberes 
inseparables  de  tan  noble  profesión.  Admi- 
rador de  lo  antiguo  en  este    punto  roí n 

otros,  echaba  de  menos  en  la  jencralidad  de 
silos  abogados  aquella  formalidad,  aque- 
lla copia  de  conocimientos  y  aquella  dedi- 
cación asidua  a  los  negocios,  que  ,-|  había 
podido  advertir  todavía  en    muchos  de  los 

letrados  del  ultimo  tercio  del  siglo  anterior. 
Kl  Sr.  Pavón  tomaba  frecuentemente  bajo 
su  protección  y  amparo  muchos  jóvenes  es- 
tudiantes, a  quienes  proporcionaba  coloca- 
ciones ó  auxiliaba  de  cuantos  modos  le  era 
dable,  para  que  hiciesen  carrera:  pudienilo 
asegurarse  que  era  muy  raro  el  que  los  que 
Ocurrían  á  el  no  obtuviesen  algún  apoyo  ó 
conveniente  dirección. 

Ku  i  uanto  á  relaciones  csteriores,  las  i- 

deas  d'l  Sr.  Pavón  eran  elevadas  v  salían 
del  circulo  cu  que  se  encierran  comunmente 
las  opiniones  de  muchos  eu  tan  importante 
ramo.  Tuvo  el  mayor  empeño  en  que  se  a- 
bríesen  y  conservasen  con  las  naciones  prin- 
cipales de  Europa  y  de  América,  v  con  res- 
pecto ;ilas  Repúblicas  de  la  América  Cen- 
tral, huía  de  establecer  esa  estrañeza  que  no 
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cabe  bien  entre  Estados  que  no  obstante  los 
caminos  políticos,  están  unidos  por  muchos 
mulos.  Secundando  las  miras  políticas  del 
Presidente,  su  sistema  era  que  Guatemala 
mi  provocara  guerras,  que  no  pueden  menos 
que  mi-  Funestas  á  lodo  el  pais;  \  en  cuan- 
tas ocasiones  tuvo  que  influir  en  los  asuntos, 
un  vaciló  iii  aconsejar  que  la  República  se 
mantuviera  á  la  defensiva  y  se  limitara  á  em- 
plear la  fuerza  solo  en  rechazar  cualquier 
ataque.  En  consecuencia,  como  Ministro  del 
Gobierno,  estaba  siempre  dispuesto  á  resta 
bleccr  la  paz,  cuando  uta  se  babia  inter- 
rumpido fon  alguno  ó  algunos  de  los  Esta- 
dos hermanos,  \  sin  desatender  lo  que  exi- 
gían la  seguridad  \  el  honor  de  Guatemala, 
se  manifestaba  siempre  consiliador  y  toleran- 
te, siempre  indulgente  y  siempre  pronto  á 
pasar  sobre  ciertas  formas,  buscando  la  sus- 
tancia  de  las  cosas. 

En  cuanto  á  las  relaciones  con  la  Espa- 
ña y  con  loa  lisiados  hispano-americanos, 
las  miras  del  Sr.  Pavón  eran  esternas,  y 
de  nada  huía  tanto,  como  de  raer  en  el 
error  de  los  <|ne.  habiendo  aprendido  en 
los  libros  solamente  la  teoría  de  las  rela- 
ciones esteriores,  quisieran  basar  las  que 
se  establezcan  entre  países  de  un  origen  co- 
mún, de  la  misma  religión,  costumbres,  i- 
dionia  y  carácter,  sobre  ciertos  principios 
generales,  señalados  por  los  publicistas  pa- 
ra servir  de  regla  a  los  tratados  de  nacio- 
nes verdaderamente  estrañas  entre  si.  Creía 
que  asi  á  la  España  como  a  las  lícpúbli- 
cas  que  fueron  un  tiempo  sus  colonias,  con- 
viene estrechar  los  vínculos  que  las  unen, 
para  vigorizar  su  nacionalidad  y  defender 
la  raza,  en  vez  de  levantar  entre  ellas  uni- 
ros de  separación.  Desenlia  una  especie  de 
protectorado  de  la  España  en  favor  de  is- 
las  Repúblicas,  y  quería  i| n  el  tratado 

con  la  antigua  Metrópoli,  presidiera  el  pen- 
samiento, verdaderamente  grande  y  elevado, 
de  unir  en  lo  posible  á  los  españoles  de 
ambos  hemisferios.  Sobra  isas  ideas  que- 
ría también  se  Halase  con  la  República 
mexicana,  a  la  cual,  por  su  posición  y  por 
sus  grandes  elementos,  consideraba  llama- 
da a  si  r  '-I  centro  principal  de  la  reacción 
en  favor  «le  los  principios  conservadores 
de  la  raza  <pic  puebla  lo  que  fue  America 
española. 

En  el  ramo  de  hacienda  publica  las  ideas 

del    Si"    PaVOn    eran   igualmente    elevadas. 

Se  empeñó  en  que  se  fuese  estableciendo 
el  crédito  del  Gobierno,  por  medio  dedis 

pose  i -s  adecuadas,  \  sobra  iodo,  por  el 

cumplimiento  exacto  de  los  compromisos 
contraídos     Dncia   frecuentemente   que   no 

debía  considerarse  i  las   nací s   como  a 

los  individuos  particulares;  pues  mientras 
los  medios  de  estos  son  limitados  y  sus  o- 
peraciones  no  pueden  salir  del  círculo  que 


les  trazan  sus  recursos,  los  gobiernos  son 
permanentes,  llenen  delante  de  si  uu  por- 
venir ilimitado  y  pueden  contar  con  iodos 
los  elementos  Jf  los  medios  del  país.  Pro- 
curaba siempre  la  mayor  economía  eu  los 
gastos  públicos;  pero  jamas  le  parecía  de- 
masiado lo  que  se  emplease  en  obras  de  u- 
lilid.nl    común,    ni    Creía     debían     dejar    de 

emprenderse  mejoras  por  un  temor  nimio 
de  que  fallasen  medios.  Deseaba  que  el  Es- 
tado recompensase  dignamente  álos  que  le 
sirven  bien,  é  insisiia  constantemente  en 
que  se  restableciese  el  sistema  antiguo  de 
asegurar  la  suerle  de  las  familias  de  los 
empleados  públicos.  A  esas  ideas,  al  pen- 
samiento de  una  conversión  del  crédito  pú- 
blico y  á  otros  proyectos  importantes  en  ma- 
teria de  hacienda,  consagraba  sus  desvelos 
el   Sr.  Pavón  en  sus  últimos   dias. 

Comprendía  perfectamente  que  ua  pri- 
mer Ministro  no  puede  ni  debe  tereslrafio 
á  ninguno  de  los  ramos  de  la  administra- 
ción publica,  y  creía  que  cualquiera  que 
loma  sobre  si  la  empresa  de  presidir  un 
Ministerio,  debe  ser  el  alma  del  Gobierno, 
desarrollando  las  ideas  del  gefe  del  Estado, 
bajo  la  dirección  del  pensamiento  de  este 
y  de  so  voluntad. 

No  participaba,  ciertamente,  el  Sr.  Pa- 
vón de  una  que  llego  á  hacerse  opinión  co- 
mún, esto  es,  que  los  empleados  lo  son 
solamente  á  las  horas  precisas  del  despacho, 
y  que  sus  obligaciones  como  tales  cesan  des- 
de el  momento  cu  que  salen  de  sus  oficinas. 
El  Sr.  Pavón  consideraba  que  en  el  despa- 
cho publico  ó  en  su  rasa,  en  la  Capital  ó 
fuera  de  (lia.  un  funcionario  ni  píenle  su 
carácter  ni  puede  considerarse  libre  de  sus 
obligaciones;  debiendo  siempre  ser  leal  al 
Presidente,  celoso  del  honor  del  gobierno 
y  ocupado  en    todas  circunstancias  en   el 

erviCÍO  del  país.  Asi  lo  estaba  el  coil- 
límiamcnle.    y   a   eso  qui/  i.    mas  que    á   sil 

posición,  debía  su  importancia  y  su  in- 
llucncia.  No  siéndole  posible  hacia  ya  algún 
tiempo,  por  su  penosa  enfermedad,  con- 
currir al  despacho  de  la  Secretaria,  traba- 
jaba asiduamente  en  su  casa,  a  la  que  con- 
currían a  todas  horas  del  dia  los  que  te- 
nían asuntos  con  el  gobierno.  Era  verda- 
deramente admirable  ver  aquel  hombre  lu- 
chando con  un  mal  penoso,  hacerse  superior 
a  la  naturaleza  misma  y  ilar  una  alencioii 
Continua  i  los  asuntos  mas  eterogeneoa  en- 
tre si.  Bondadoso  j  accesible, recibía  siem- 
pre bien  á  iodo  el  mundo:  y  desde  el  Mi- 
nistro estraojero  que  ¡lia  .1  conferenciar  CO0 
el  sobre  materias  de  importancia,  basta  la 

persona    particular   mas  oscura    que    ai  lidia 

.1  consultarle  sobre  sus  intereses  privados, 
iodos  encontraban  .sus   puertas  siempre a- 

liierlas.  Como  á  causa  de  su  enlermedad 
0O  concurría    i  Palacio   sino  una  u  otra  o- 


casion  para  asistir  á  las  sesiones  del  Con- 
sejo de  Estado,  el  Presídeme,  que  tenia  la 
mayor  confianza  en  él  y  hacia  el  mas  gran- 
de aprecio  de  su  inteligencia  y  su  carácter, 
le  lii/.o  el  honor  de  visitarle  en  su  rusa  tres 
ó  cuatro  veces,  para  conferenciar  sobre  los 
negocios  públicos,  y  ocho  dias  antes  de  su 
muerte,  debiendo  S.  E.  salir  al  siguiente 
de  la  Capital,  estuvo  con  el  Sr.  Pavón  y 
habló  ron  él  cerca  de  una  hora  sobre  las 
cosas  del   gobierno. 


Desde  mucho  tiempo,  un  mal  tenaz  en  los 
intestinos  minaba  la  existencia  de  I).  Ma- 
nuel I'.  Pavón,  sujetándole  a  padecimientos 
y  molestias  c|ne  sobrellevaba  Con  ánimo  va- 
ronil. Cada  año,  á  la  entrada  de  la  prima- 
vera, la  enfermedad  se    exacerbaba  por  lo 

regular:    siendo  el   resultado  natural  de  esos 

ataques,  mas  ó   nos  Inertes,    una  notable 

pérdida  de  vitalidad.  Con  poca  fe  en  la  me- 
dicina, consultaba  diversos  facultativos,  oía 

sus  pareceres,  las  mas  veces  encontrados, 
y   hacia  lo   que    mejor   le  parecía  siempre. 

Trabajaba  Constante nte.   y    muchas  veces 

las  fuerzas  físicas  le  abandonaban,  sin  (pie 
le  faltase  la  energía  moral,  que  se  hacia  su- 
perior á  la  naturaleza.  En  mayo  de  185.'!  su 
mal  se  agravé  de  tal  manera,  que  se  creyó 
no  podría  vivir  mas  largo  tiempo,  v  se  le 
administraron  el  dia5  los  Santos  Sacramen- 
tos, con  la  solemnidad  que  correspondía  á 
su  posición  en  el  Gobierno.  Pero  el  Señor 
Pavón  debía  prestar  nuevos  é  importantes 
servil  ios  á  Guatemala  y  cooperar  aun  á  la 

obla  de  la  regeneración  del  país.   Poco  apoco 

lue  restableciéndose,  é  hizo  algunos  viages 

cortos  a  pinilits  cercanos  á  la  capital,  aten- 
diendo siempre  á  los  negocios  públicos  don- 
de quiera  que  estuviese. 

Después  que  la  gran  mnyoria  de  los  pue- 
blos de  la  República  aclamó  vitalicia  la  au- 
toridad (pie  ejerce  S.  E.  el  General  Carre- 
ra; (pie  se  trató  ose  grave  asunto  en  el  Con- 
sejo (le  Estado  y  se  terminé  de  la  manera 
que  saben  nuestros  lectores,  se  puso  por 
obra  la  reforma  de  los  artículos  del  Acta 
constitutiva  que  debian  ser  alterados  para 
que  hubiese  la  conveniente  armonía  en  el 
sistema  establecido.  El  Sr.  Pavón  deseaba 

esas  reformas  hacia  mucho  tiempo:  mas.  no 
creía  posible  el  ejercicio  lejílimo  de  la  au- 
toridad sin  las  facultades  v  prerogativas  que 
en  ellas  se  declara  corresponden  al  gefedel 
Estado.  Trabajó,  pues,  en  que  se  decreta- 
sen; V  es  digno  de  notarse  que  Una  semana 
después  (pie  esas  importantísimas  disposicio- 
nes Se  publicaban  en  la  Caceta  del  Gobierno, 
el  Sr.  Pavón  cerraba  los  ojos,  dejando,  en 
cuanto  era  posible,  completo  el  sistema  po- 
lítico i  cuya  adopción  consagró  tantos  años 


de  afán  y  de  desvelos. 

Una  larga   temporada   en  Escudilla  en  el 

mes  de     febrero    Ülti vino  á   debilitarle 

aun  mas  y  preparó,  según  se  cree,  su  muer- 
te. Kl  1"  de  marzo  regreso  á  la  capital, 
aparentemente  en  el  misino  estado  en  que 

había  salido   de  ella;    pero  en   realidad   e\- 

bausto  de  fuerzas  v  vencido  por  la  enfer- 
medad, con  la  que  había  luchado  su  espíritu 

durante  tanto  tiempo.  Su  médico  de  cabe- 
cera, el  Sr.  I)r.  Abella,  que  le  asistió  con 
el  mayor  esmero,  conoció  desde  luego  su 
gravedad  y  se  esforzó  cuanto  le  fué  posible, 
lo  mismo  ¡pie  otros  facultativos  que  le  visi- 
taron, en  prolongar  aquella  vida  interesante 

al  público  y  auna  familia  i rosa.  El  13 

de  abril,  como  el  mal  se  hiciese  mas  y  mas 
intenso,  el  Si'.  Pavón  reeibiu  el  Sagrado 
Viatico  en  la  visita  general  de  enfermos,  ad- 
ministrándoselo el  Cura  Rector  de  la  par- 
roquia del  Sagrario.  Desde  entonces  varios 
de  lospadres  jesuítas,  y  especialmente  el  H. 

P.  Luis  Amaros,  su  confesor,  no  le  aban- 
donaron, proporcionándole  los  consuelos  de 
la  religión,  al  mismo  tiempo  que  su  esposa. 
hermanas  y  todas  las  demás  personas  de  su 
familia  y  amigos  Íntimos,  le  prodigaban  los 
cuidados  mas  esmerados  y  afectuosos.  Con 
anticipación   había    hecho  sus   disposiciones 

testamentarías,  nombrando  por  albaceas  y 

ejecutores  de  su  última  voluntad,  ademas  de 
sus  hermanos,  á  los  SS.  1).  Pedro  de  Ayci- 
nena.  .Ministro  de  Gobernación,  1).  Luis  Ba- 
ures, Consejero  de  Estado,  y  Lie.  D.  Lázaro 
Galdames. 
Tranquilo  después  de  haberse  preparado 

á  la  muerte  y  viéndola  acercarse  con  la  re- 
signación  del   cristiano   y    la    serenidad   del 

filósofo,  el  día  18  Be  agravó  el  mal  que  pa- 
decía, y  por  la  noche,  después  de  haber 
caido  cu  algunos  parasismos,  volvió  en  si  y 
pidió  llamasen  al  Sr.  Dean  y  Provisor  del 
Arzobispado  y  al  Si.  Canónigo  Puertas , 
eclesiásticos  á  quienes  tenia  mucho  afecto. 
Ausente  de  la  ciudad  el  Sr.  liarrutia,  solo 
el  Sr.  Puertas  pudo  acudir  al  llamamiento 
hacia  las  dos  de  la  madrugada  del  lít;  y 
poco  después,  á  las  cinco  menos  (liarlo,  ro- 
deado de  eclesiásticos  y  de  las  personas  de 
su  familia.  I>.  Vauuel  F.  Pavón  entregó  su 
alma  al  Señor,  sin  grandes  padecimientos 
físicos  y  con  mucha  tranquilidad  de  espíri- 
tu. Contaha  57  años,  dos  meses  diez  y  nue- 
ve  dias   ile    edad. 

No  estando  en  la  capital  el  Exmo.  Sr. 
Presidente,  los  SS.  Ministros,  fu  virtud  de 

prevenciones  hechas  por  S.  E.  desde  Chi- 

loaltenaiigo.  en  la  previsión  de  aquel  suceso, 
dieron  el  acuerdo  que  se  registra  cu  el  nú- 
mero de  esia  Gaceta  correspondiente  al  día 

iU  del  misino  mes  de  abril,  sobre  la  ma- 
licia en  que  debían  vei  ilicarse  los  funerales: 
para  que  el  cadáver  del  Sr.  Pavón  fuese  iiiliu- 
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mado  en  la  bóveda  del  panteón  de  la  iglesia 
afila  Merced,  donde  descansan  también  los 
restos  de  su  padre;  para  que  los  funcionarios 
públicos  llevasen  luto  por  tres  días  &c.  Todo 
m  hizo  como  estaba  prescrito,  y  el  io  se  cele* 
brarpn  las  exequias  en  la  Catedral,  con  la 
solemnidad  correspondiente,  asistiendo  el 
llltnií.  Sr.  Arzobispo,  Venerable  Cabildo, 
Clero  regular,  Colegios  &c.  Los  SS.  Minis- 
tros, el  Cuerpo  diplomático,  el  Consejo  de 
Estado,  la  Corte  de  justicia,  los  demás  fun- 
cionarios y  las  corporaciones,  concurrieron 
igualmente,  como  también  muchas  personas 
particulares  invitadas  al  efecto:  Kl  cadáver 
fué  conducido  a  la  Merced,  llevando  los 
cordones  del  ataliud,  el  Sr.  Ministro  de  go- 
bernación; el  Sr.  Ministro  de  México,  De- 
cano del  Cuerpo  Diplomático;  el  Sr.  Re- 
gente de  la  Corte  de  justicia;  ei  Sr.  Conse- 
jero mas  antiguo;  el  Sr.  Mayor  general  del 
ejército  \   el  Sr.   Prior  del  Consulado. 

S.  lí  el  Presidente,  á  quien  el  Consejo 
de  Ministros  comunicó  inmediatamente  la 
noticia  del  fallecimiento  del  Sr.  Pavón,  ma- 
nifestó en  mis  comunicaciones  el  sentimiento 
profundo  que  esperi  mentaba  por  la  pérdida 
de  aquel  consejero  fiel,  inteligente  \  celoso 
por  el  bien  del  pais.  Kl  dis  que  concurrió 
al  despacho,  después  que  regresó  de  su  vi- 
sita a    lus   Altos,  dictó   el    acuerdo  de   7    de 

mayo,  en  el  que,  dando  un  testimonio  publico 
\  oficial  de  su  aprecio  por  el  Sr.  Pavón 
manda  colmar  sn  retrato  en  la  sala  de  las 
sesiones  del  Consejo  de  Estado  y  dispone 
disfrute  la  Señora  viuda  una  pensión  vita- 
licia equivalente  á  la  mitad  de  la  dotación 
asignada  al  difunto  Ministro.  Todos  los  que 
desean  que  el  pais  recompense  en  cuanto  son 
dable  á  sus  buenos  servidores,  han  visto  con 
satisfacción  esas  medidas,  encaminadas  á  es- 
tablecer entre  nosotros  aquella  gratitud  ofi- 
cial  de  que  tan  pocos  ejemplos  dan  por  des- 
gracia los  gobiernos  republicanos. 

I  as  contestaciones  de  los  SS.  Agentes  es- 
trangeros  á  una  circular  del  Ministerio  de 
relaciones  estertores  en  que  se  comunicó  el 
fallecimiento  del  Sr.  Pavón,  hacen  ver  el 
concepto  elevado  que  tenían  de  sus  tálenlos. 
La  Corte  de  justicia,  el  Venerable  Cabildo 
eclesiástico  \  el  Ayuntamiento  de  la  capital, 

manifestaron  igualmente  en  sus  c nnica- 

i  iones  el  aprecio  que  hacían  de  los  servicios 
que  prestó  al  pais. 

I). .11    Manuel    F.    PaVOD    era    de     estatura 

mediana,  \  su  fisonomía,  inteligente  y  ani- 
mada, denotaba  un  espíritu  activo  y  un  animo 
resuelto.  Sus  maneras  corteses  i  natural- 
mente insinuantes,  sn  generosidad  y  dispo- 
ii  a  obsequiar,  indicaban  un  espíritu 
caballeroso]  un  hombre  de  mundo  y  verda- 
deramente sociable.  Sus  observaciones  sobre 
las  costumbres  de  los  paites  que  había  ti- 
ntado estaban  llenas  de  originalidad  >  buen 


sentido;  y  como  contaba  mu  gracia  y  na- 
turalidad, era  agradable  y  muy  animada 
su  conversación.  La  costumbre  de  hablar 
con  estrangeros  y  el  uso  de  los  idiomas  in- 
gles \  francés,  hacia  que  salpicase  su  con- 
versación con  galicismos  y  locuciones  ente- 
ramente peculiares,  al  través  de  las  cuales 
lucia  su  vivas  ingenio  y  en  las  que  no  se 
notaba  ningún  género  de  afectación. 

A  nuestro  juicio,  el  rasgo  distintivo  del  ta- 
lento del  Sr.  Pavón,  lo  que  hacia  su  inte- 
ligencia tan  superior  :i  olías  mas  cultivadas 
y  desarrolladas  con  método,  era  su  inde- 
pendencia de  toda  preocupación  común,  que 
le  permitía  ver  siempre  las  insas  bajo  un 
aspecto  nuevo  v  peculiar.  Con  la  osadía  pro- 
pia   del  genio,  abordaba  las  materias   mas 

difíciles,  las  mas  cstranas  a  su  educación  v 
su   carrera,   y  su  espíritu  comprensivo  salia 

siempre  por  donde  acaso  menos  se  espera- 
ba. Con  una  actividad  infatigable,  trabaja- 
ba constantemente;  esparcía  sus  ideas  por 

todas   partes;   servia  a  cuantos  le  ocnpaliaii, 

en  toda  (lase  de  asuntos;  empleaba  volun- 
tariamente á  cualquiera  que  podía  ser  útil 
en  la  diversidad  de  negocios  «pie  llevaba 
entre  manos;  mi  se  arredraba  por  ningún 
génerodc  dificultades,  y  como  decía  él  mis- 
mo, «navegaba  con  todos  vientos.»  Ocu- 
pado casi  esclusivamente  en  los  negocios  pú- 
blJCOS,  había  llegado  á  adquirir  ese  tacto 
seguro  y  esa  previsión  inseparables  del  ver- 
dadero hombre  de  Estado.  Casi  siempre  sus 
ideas  y  provéelos  eran  redimios  al  princi- 
pio con  estrañeza,  ya  que  no  juzgados  con 
severidad.  Luchando  con  toda  especie  de  di- 
ficultades, lograba  llevarlos  á  calió,  y  una 
ve/,  visto  el  resultado,  el  aplauso  general  ve- 
nia á  coronar  el  pensamiento  calificado  tal 
vez  antes  de  irrealizable  ó  prematuro.  Mil 
ejemplos  pudiéramos  citar  de  casos   en  que 

el  Sr.  PaVOO  pudo  ver  sus  ideas  políticas, 
desechadas  al  principio.  establecidas  al  lin 
v     puestas    en    practica,    con  satisfacción    de 

tollos. 

El  Sr.  Pavón,  á  pesar  de  no  ser  lo  que  te 
llama  literato,  comprendía  v  apreciaba  lo 
grande  y  lo  helio  bajo  cualquiera  forma,  v  en 
est;is  materias,  como  en  lo  político,  sus  opi- 
niones y  su  modo  (le  ver  diferian  regular- 
mente de  los  juicios  del  COmun  de  las  -entes. 

Le  oimos  decir  alguna  vez  i  que  prefería  la 

lectura  de  las  \  idas  de  los  Santos  y  la  de  los 

Hombres  ilustres  de  Plutarco,  a  esas  crea- 
ciones caprichosas  de  los  modernos  roman- 
cistas, (que  solia  recorrer;  por  cuanto  aque- 
llas   elevan  el   alma,  inspiran    ideas  grandes 

v  sentimientos  generosos,  v  éstas  en  gene- 
ral van  dirigidas  á  matar  las  creencias.  .t 
apocar  el  espíritu  v  a  presentarla  vida  por 
el  lado  peor.»  Éntrelos  autores  antiguos, 
prefería  ;i  Cornelio  Tácito,  cuyos  v 
dei  ¡a,  '  debían  considerarse  como  la  >  ai  tilla 


dd  hombre  político.»  Perola  lectura  en  que 
de  preferencia  se  ocupaba,  érala  de  lospc- 
riódicos,  siguiendo  en  ellos  el  movimiento 
de  las  ideas  y  de  los  sucesos,  y  derivando 
una  mil  enseñanza  de  la  doctrina  práctica 

de   los  acontecimientos,   mas  provechosa,  sin 

disputa,  que  el  mas  esmerado  apVendizagc 
especula  tiro. 

El  Sr.  Pavón  escribía  constantemente;  y 

casi  nimia  por  mano  agena.  Llevaba  una 
correspondencia  activa  con  varias  personas 
de  ios  otros  Estados,  de  Méjico,  de  diver- 
sos punios  ile  Europa  v  olías  parles;  uti- 
lizando  sus   numerosas    relaciones  en    favor 

de  los  negocios  del  Gobierno.  Si  ííiesen  á 
reunirse  sus  trabajos,  esparcidos  en  pe- 
riódicos, folletos,  documentos  oficiales  &c, 
es  seguro  que  se  podrían  hacer  algunos 
volmnenes.  Originalidad  v  atrevimiento  en 
las  ideas,  vivacidad  en  las  imágenes,  opor- 
tunidad en  los  pensamientos,  vigor  y  con- 
secuencia en  los  principios,  béaqui  cuales  son 
á  nuestro  juicio,  los  principales  dotes  de 

liis  escritos  del  Sr.  Pavón.  Su  estilo  era  poco 
Correcto,  v  en  sus  escritos  un  critico  dees- 
cuela  se  habría  entretenido  en  observar  las 
fallas  contra  los  preceptos  de  la  Sinláv.¡s  y 
aun  de  la  Ortografía;  pero  un  hombre  pen- 
sador las  habría  puesto  aun  lado  para  apre- 
ciar en  su  justo  valor  los  pensamientos. 
[Y  sin  embargo  de  esto,  D.  .Manuel  F.  Pa- 
vón ha  sido  el  reformador  del  estilo  oficial 
en  Guatemala!  El  fué  quien  comenzó  a  des- 
terrar de  los  documentos  públicos  las  locu- 
ciones exageradas  y  jactanciosas,  las  mentí- 

l-as    convencionales    y    ciertas    pretensiones 

agenas  de  nuestra  pequenez.  A  él  *,■  debe 
la  forma  decorosa  y  sencilla  que  boy  se  ob- 
serva en  los  documentos  del  Gobierno.  cpie 
hacen  un  notable  contraste  con  los  de  otra 
época,  y  aun  con  los  que  boy  mismo  ven  |;1  |MZ 
publica  en  algunos  délos  Estados  de  Centro- 
América  y  en  varias  de  las  repúblicas  his- 
pano-ainericanas. 

No  nos  seria  dable  analizar  aquí,  ni  se- 
ñalar siquiera,  los  principales  escritos  del 
Sr.  Pavón.  Ailemas  de  algunos  que  hemos 
tenido  ocasión  de  mencionar  en  el  corso  de 
este  ensayo  biográfico,  recordamos  por  lo 
pronto  un  folleto  notable  que  escribió  en 
diciembre  de  18V8,  con  el  titulo  de  «De- 
fensa de  Guatemala  y  su   política»  á  hizo 

mucha  sensación  por  la  exactitud  de   siisjui- 

cios  y  oportunidad  de  sus  conceptos.  Ese 
cuaderno  vino  ¿apresurar  la  caída  del  sis- 


tema político,  ya  muy  endeble  y  desquicia- 
do, que  se  ¡lítenlo  establecer  en  agosto  de 
1818.  y  preparó  el  que  se  inauguro  en  prin- 
cipios de  enero  siguiente.     Ks   bien    sabida 

la  parte  importante  y  principal  que  el  Sr. 

l'avon  lUVO  liasla  sus  últimos  días  en  la 
redacción  de  esta  Gaceta,  escribiendo  muchos 
de  sus  mejores  artículos  y  suministrando  ide- 
as sobre    diversos  asuntos.     Algunos  de   los 

editoriales  publicados  en  ISóo  sobre  «Nacio- 
nalidad de  Centro- América»  v  en  IS.Vi  sobre 
■Protectorado  de  España»  \  otros  quesería 

largo  enumerar,  pueden  dar  idi-i  de  la  altura 

de  pensamientos  y  elevación  de  miras  qnc  se 

dejan  ver  en  sus  escritos. 


Hemos  concluido  la  tarea  que  nos  propo- 
níamos desempeñar.  Obligados;!  encerrar- 
nos dentro  de  ciertos  limites,  nos  ha  sido 

forzoso  diseñar  con  rapidez  mochos  suce- 
sos j  tocar  ligeramente  aconteciinieulos 
que  para  ser  debidamente  referidos,  habría 
sido  necesario  escribir  la  historia.  Cierta 
parsimonia  de  que  [>or  otra  parle  no  nos 
ha  sido  dado  prescindir,  ha  sido  también 
Causa  de  que  luíamos  dejado,  acaso  in- 
voluntariamente, envueltos  en  la  sombra  ó 
no  bien  delineados,  algunos  rasgos  esencia- 
les, algunos  pontos  culminantes  del  carácter 

que  hemos  querido    poner    en  relieve,  déla 

vida  que  hemos  intentado  bosquejar.  Este  tra- 
bajo es  incompleto,  y  apenas  si  podrá  ser- 
vil de  guia  a  cualquiera  que.  con  mas  tiem- 
po 3  menos  embarazos,  emprenda  el  escri- 
bir las  biografías  de  los  guatemaltecos  dis- 
tinguidos. 

Entretanto;  las  ideas  políticas  dd  Sr.  Pa- 
vón quedan  consignadas  en  parle  en  este 
pequeño  escrito,  y  priucipaluienle  en  todos 
los  trabajos  debidos  á  su  fecunda  imagina- 
r-ion, á  su  actividad   infatigable.    La  senda 

está  trazada,  el  punto  ;i  d le  debemos  di- 
rigirnos, conocido.   I.a  memoria  querida  di- 

nuestro  ilustre  compatriota,  presente  en  sus 

escritos,  palpitante  eu  los  Inrhos  en  que 
tuvo  parte,  estara  siempre  entre  nosotros,  p;|. 
ra  inspirarnos  firmeza  en  las  convicciones, 
moderación   en  la  conducta,    dedicación  á  los 

negocios  públicos,  amor  á  Guatemala,  con- 
fianza y  respeto  al  Gefe  esclarecido  que  rige 
sus  destinos,  y  bajo  cuyo  gobierno,  la  Repú- 
blica ha  entrado  en  una  \ ia  de  prosperidad, 
en  la  cual  deben  hacerla  adelantar  lodos  los 
buenos  ciudadanos. 


